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asta ya de muertos, basta ya. Y no lo deci-
porque esta vez la víctima haya sido un 
pañero periodista. Va siendo hora de que los 
lemas puedan arreglarse sin necesidad de 
las o metralletas. No vemos como E T A va a 
r justificar el asesinato de José María Por-
rec'¡Mdirector de «Hoja del Lunes» de Bilbao. Así 
a liíno se defiende ninguna idea; hasta las que pro-
¡nan la independencia de Euskadi pueden ha-
;e valer por otros procedimientos que los del 
|or. Un terror que es una limitación más a la 
ftad de expresión, tan vapuleada últimamen-
n nuestro país desde otros campos. 
|ero basta ya de todos los muertos. No ha sido 
Portell, o el sargento de la Policía Armada 
rio un día antes en San Sebastián, o el guar-
|municipal abatido la semana anterior en To-
Son también los dos muchachos —dieciséis 
s tan só lo- muertos en controles de la Guar-
Civil en Durango y Sestao. Y no se trata de 
ijar unos muertos contra otros, sino de que 
s empecemos a hablar en lenguaje de vivos, 
ii un d í a E T A pudo encontrar apoyo popular 
para su lucha con las armas en la mano, hoy no 
tuc ¡ jHkiede decir lo mismo. Los vascos, incluso los 
defienden posturas independentistas radica-
están empezando a jugar —con limitaciones— 
1 terreno de la política y eso le ha restado ár-
enlos y base humana a E T A . Ella misma es-
iv id ida -los «poli-milis» han condenado el 
inato de Portell— y enfrentada. L a desapari-
de Pertur o el más reciente atentado contra 
ve, podrían ser un signo del escaso futuro 
le resta. Aunque todavía pueda seguir ha-
do más muertos en Euskadi. 
ero ETA no es un torbellino aislado en una 
a de normalidad política. No olvidemos que 
emocracia se está asentando en España con 
proceso lleno de incoherencias. No olvide-
que los problemas específicos del País Vas-
e abordan mal. L a preautonomía no es solu-
bastante y si encima se le escatiman las 
petencias al Consejo General Vasco, peor 
peor. Pero es que además se está dejando 
|ra de juego a un grupo como el Partido Na-
alista Vasco que, nos guste o no, es una de 
claves fundamentales para la normalización 
ítica de su zona de influencia, 
n este panorama el Gobierno ha promulgado 
decreto-ley unas drásticas medidas antite-
rronstas, que pueden suponer en la práctica un 
estado de excepción sin límite en el tiempo. Una 
sociedad democrática tiene derecho a defender 
I a convivencia pacífica de sus miembros, pero a 
través de unos mecanismos también democráti-
cos que, en este caso, debían haber pasado por 
el Parlamento. 
ero hay otra cuestión: unas medidas pueden 
ser mejores o peores, según quien sea el encar-
gado de aplicarlas. Y en España van a aplicarlas 






























fice ciertos cambios, no ha dado suficientes pruebas 
opejïj1"a la altura de la transformación política 
rada en el país y de un ministro del Interior 
cuenta los muertos como si fueran goles, 
les a la democracia. 
Muerte en Utrillas 
Durante el pasado mes de junio, siete personas murieron en accidente y por falta de dotaciones sanitarias, en la 
cuenca minera de Utrillas (Teruel) . L a s muertes, accidentales y fortuitas, obedecen a la codicia del capital privado, 
que ha encontrado un nuevo E l Dorado en la que sin duda alguna, es la cuenca minera con mayores reservas de ligni-
to en todo el territorio español . Capital ca ta lán , oferta de trabajo en abundancia, bajos salarios, grandes produccio-
nes, mayores beneficios, agresividad y soledad del minero, conforman el marco en que se han producido estas 
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Desde hace 40 años hasta el 
día de hoy, los jubilados han sido 
el sector más postergado de toda 
España. 
El franquismo poco se ha 
preocupado de su si tuación, por 
el contrario, las leves mejoras 
que experimentaron los trabaja-
dores, no ausentes de demago-
gia, no se trasladaron a la clase 
pasiva. 
Durante todos estos años po-
co impor tó a los jerarcas del fas-
cismo la situación de pobreza y 
promiscuidad en que se vieron 
sumidos miles de hombres y mu-
jeres que habían superado la 
edad laboral, con pensiones mi-
serables, los jubilados que du-
rante años habían contribuido 
con su trabajo, se veían, y aún 
hoy se ven, marginados de la so-
ciedad. 
Para una España que pretende 
asimilarse a Europa, son deplo-
rables muchos de ellos sin v i -
vienda o subsistiendo en magras 
pensiones, comen una vez por 
día, y es que el poco dinero que 
el Gobierno les asigna por mes, 
sólo les alcanza para comprar al-
gunos de los medicamentos que 
necesitan por su avanzada edad. 
Otros en cambio, optan por los 
asilos. Allí dentro la vida se ase-
meja más a una cárcel que a un 
lugar agradable donde terminar 
sus días. 
De esta manera, franquismo y 
posfranquismo parecen coincidir 
en una misma política para la ve-
jez. Hoy un jubilado, a pesar de 
haber trabajado durante toda su 
vida, se ve obligado a recluirse 
en los hospedajes de más bajo 
precio para esperar allí, en me-
dio de la miseria, las últimas ho-
ras de su vida. 
Por eso es necesario que todos 
los jubilados nos unamos bajo 
una misma bandera de lucha, pa-
ra conseguir que se nos reconoz-
can nuestros legítimos derechos 
de clase, y así poder vivir digna-
mente, sin tener que estar en la 
mayor ía de los casos pidiendo l i -
mosnas y viviendo en condicio-
nes infrahumanas. Esto también 
es tarea de todos los partidos po-
líticos que levantan las banderas 
del Socialismo; que estas reivin-
dicaciones se cumplan. 
Enrique Casado (Madrid) 
Nacionalismo 
aragonés 
Hace ya un año que un grupo 
de personas decidimos unirnos 
para, en la medida de nuestras 
posibilidades, luchar unidos en 
pro de Aragón. De aquí nació el 
Rolde de estudios nacionalista 
aragonés como colectivo cultu-
ral con el doble objetivo de recu-
perar la cultura aragonesa y rea-
vivar en nuestro pueblo el senti-
miento nacional a ragonés . 
Nuestro nombre ya dice que 
somos nacionalistas, es decir que 
consideramos que Aragón es 
una nación. Tal dec larac ión nos 
obliga a exponer nuestro con-
cepto de nación; como conjunto 
de vínculos materiales, espiritua-
les o afectivos, que ligan a los 
habitantes de un territorio, con-
cretados en la par t ic ipación de 
una misma cultura, junto con la 
conciencia de pertenecer a una 
comunidad diferenciada, con un 
pasado histórico común y pro-
pio, en el que se reconocen, y es-
pecialmente con un porvenir 
que debe ser a u t ó n o m a m e n t e 
determinado por los integrantes 
de esa comunidad. 
A pesar de que la cultura es en 
sí misma universal, en Aragón 
vive con unos rasgos claramente 
diferenciados, manifes tándose 
en todos los campos culturales 
(regeneracionismo polí t ico, arte 
románico y mudejar, conceptis-
mo...) 
His tór icamente nace un Ara-
gón como condado independien-
te en el siglo I X , formándose 
posteriormente el reino de Ara-
gón que con t inuará con tal vida 
independiente hasta el siglo 
X V I , pasando entonces solamen-
te a una existencia a u t ó n o m a 
hasta que en el siglo X V I I I pase 
a depender del rígido centralis-
mo de Madrid, con t inuándose 
así hasta nuestros días en que se 
empieza a atisbar con el régimen 
p reau tonómico el futuro día en 
que Aragón recupere su autogo-
bierno. 
En la edad media la concien-
cia nacional es muy fuerte entre 
los aragoneses, pprteriormente 
se irá perdiendo a medida que 
pasamos a ser un pueblo oprimi-
do política y culturalmente. No 
faltan en nuestra historia postu-
ras aragonesistas como la unión 
aragonesa de 1283, el prenacio-
nalismo de Je rón imo Blancas, el 
partido aragonés del siglo X V I I I , 
el autonomismo del siglo X X , en 
el que también se da un naciona-
lismo muy minoritario. Esta con-
ciencia aragonesa del primer ter-
cio de nuestro siglo será trunca-
da por la guerra y el posterior ré-
gimen fascista. A finales de los 
años 60 comienza el resurgir de 
nuestro pueblo con los ya cono-
cidos fenómenos de la canción 
popular aragonesa, la prensa 
aragonesista, movimiento recu-
perador de la fabla, creación de 
partidos políticos aragoneses... 
Este movimiento que es califi-
cado de regionalismo, nosotros 
no dudamos en considerar como 
la cont inuación del proyecto de 
realización nacional de Aragón . 
¿Cual es nuestra alternativa 
para el futuro? 
Es evidente que la au tonomía 
es un paso de gigante en la recu-
perac ión de nuestros derechos, 
en nuestra lucha como país colo-
nizado por el centralismo estatal 
y en muchos momentos por el 
imperialismo internacional (mul-
tinacionales), pero esto no basta. 
Es necesario que nos sea recono-
cido el derecho a la autodeter-
minación que todo pueblo tiene 
con respecto a su futuro. 
Culturalmente nuestra tarea 
se inscribe en la recuperac ión de 
nuestra cultura acercándola al 
pueblo aragonés en el intento de 
crear una autént ica cultura po-
pular aragonesa. 
Pensamos que además deberá 
crearse dentro de la conserjería 
cultural de la Diputac ión General 
de Aragón un centro de estudios 
aragoneses que coordine las in-
vestigaciones desarrolladas en 
las distintas áreas . También será 
necesaria la universidad nacio-
nal de Aragón , que debe rá plan-
tearse la descentra l ización, en 
todo el país, de las diversas fa-
cultades. 
Con todo lo expuesto ante-
riormente, creemos dejar claro 
que el RENA no es un grupo po-
lítico sino una asociación cultu-
ral en lucha por el futuro de Ara-
gón. Invitamos a todo el que 
quiera colaborar con nosotros a 
que nos escriba al apartado 
4.077. 




Las comarcas aragonesas de 
habla catalana tienen el más jus-
to de los derechos de exponer 
sus preferencias en favor de Ca-
talunya o en favor de Aragón . 
Ahí sí que juega un papel prefe-
rente el derecho de todos los 
pueblos a la au tode te rminac ión 
y a la forma de asociación que 
resulte más acorde a su idiosin-
cracia y particular forma de ser. 
Si esas comarcas: Llitera, Baix 
Cinca, Mataranya..., deciden de-
m o c r á t i c a y voluntariamente 
unirse a la Catalunya au tónoma , 
ningún aragonés debe sentirse 
molesto ni ofendido por su libre 
decisión. Los habitantes de estas 
tierras han sufrido en estos últi-
mos años , y lo siguen sufriendo, 
el más ol ímpico de los despre-
cios por sus particulares tradi-
ciones y costumbres, y han so-
portado en sus propias carnes las 
humillaciones y vejaciones de 
los demás habitantes de la re-
gión. 
Han sido todo injusticias y 
abandonos. La capital provincial, 
Huesca, ha sido más madrastra 
que madre (y no me duelen 
prendas al afirmar esto a pesar 
de mi condición de oséense) , al 
no saber canalizar ni aprovechar 
las aspiraciones y exigencias de 
estas comarcas. Vergüenza nos 
tenía que dar a los demás oscen-
ses de que exista una mayor rela-
ción a todos los niveles (agrícola, 
sanitario, industr ial , comer-
cial...), con Lérida que con la 
que se denomina capital de toda 
la provincia. 
Yo he oído con dolor y humi-
llación c ó m o un capitalino zara-
gozano llamaba «per ro ca ta lán» 
a un habitante de Fraga. Esto 
puede reflejar de una forma evi-
dente el desprecio que ha existi-
do a todo lo que no fuera oficial 
y castellano en nuestra comuni-
dad. 
Los habitantes de estas co-
marcas han abandonado, aunque 
a p e q u e ñ a escala, su aragonesis-
mo por la abulia y pereza de las 
fuerzas que dicen representar al 
pueblo aragonés . No se han bus-
cado soluciones al problema 
cuando se debían de haber pro-
nunciado desde ya algún tiempo 
y no esperar a últ ima hora como 
si el problema se zanjara de un 
plumazo. ¿Desde cuándo los 
aragoneses castellanos nos he-
mos sentido solidarios de ellos y 
sus problemas? Ahí queda la 
pregunta por si alguien que diga 
representar a todo el pueblo ara-
gonés, y no a sus intereses parti-
culistas, se atreve a contestar 





Amigos de A N D A L A N : el pa-
sado día 16 estuve en el Palacio 
de los Deportes de Barcelona, 
en el festival que este per iód ico 
organizó. ¡Fue grandioso!, allí 
había gentes de todos los mati-
ces: jóvenes , viejos, estudiantes, 
obreros, e tc . . pero todos unidos 
por algo: Aragón . Algo que sig-
nificaba mucho para t 
que allí e s t ábamos . 
Realmente fue algo grai 
imposible de explicar con 
bras. Lo importante es qu{ 
una unión de todos, muy 
tante para que entre tod 
pertemos a ese gigante d 
que es Aragón . 
Espero que ANDALAK 
la l ínea que hasta ahora ha 
do para que los aragonet 
damos seguir enterándonos 
que pasa en nuestra tie 
por mis creencias políticaj 
mócra ta -cr i s t iano) no mecí 
izquierdas, pero cada 
leo vuestra revista, porque 
réis a A r a g ó n como yo, 
la quiero como la tierra qi 
ha visto nacer, ya que soj 
lán, pero de padres maños, 
sí como aquel que se sienti 
gonés desde el primer moi 
de su vida, y siente cómo 
sangre aragonesa por sus 
Y, como todos los araj 
emigrados, espero regrei 
A r a g ó n . 
Cuando recibáis esta caí 
se hab rá celebrado el juicl 
La r r añe t a y Pandos tienei 
pero que os quedéis en A 
para que de una puñeteravi 
aragoneses nos enteretni 
qué pasa con el dinero de 
gón . 
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acontecimientos de la pa-
;emana han hecho realidad 
i sueño martinvillista: de 
a violencia, el terror de-
„ entre un pueblo herma-
[rovoca la respuesta mate-
[amente medida del Poder, 
de tribulación -porque esa 
cia que, nos parece gratui-
ladecuada, no servirá para 
hora de asombro -porque 
Ipresa cunde repentina ante 
ticia nerviosa deLteletipo; 
de reflexión (quisiéramos) 
ue la sinceridad de los la-
,s no deja de ocultar un 
aire de hipocresía, 
medios de comunicac ión , 
iedad en general, han de-
bado enérgicamente este 
rebrote de violencia, a 
• condena podemos unirnos 
^ d e c i r serenamente que no 
mejor forma - n i siquiera 
iás- de lucha, aquí y ahora, 
I proyecto de supuesta L i -
h Pero quisiera, en este 
Inomento, reflexionar sobre esa 
silenciosa y oculta masa del ice-
berg que continúa navegando 
bajo los acontecimientos de-
nunciados. 
En los negros años de nuestra, 
adolescencia solía invocarse la 
lejanía de la violencia para gritar 
lajBolencia sufrida aquí, con 
Bagiiin«ro pUeblo, y de la cual nada 
"^B decirse. Cuando apenas 
0 ^podíamos decir nada, señalába-
erna!;mos Vietnam, y era increíble 
n' îmaginar siquiera la feroz repre-
A^síBsobre un pueblo en armas 
Laeu^Ba el mayor imperio econó-
y político-militar. El tr ibu-
[ussel y la conciencia cansa-
' pueblo americano demos-
n que aquel vergonzoso ex-
linio se realizaba sistemáti-
;nte en nombre de Occiden-
te y de la Libertad. «Puntería con 
juguetes» o «enumeración», poe-
oblesm» estremecedores de Erich 
Fried, nos han venido a recordar 
que teníamos razón: no mentía-
mos, y May Lai era posible; lo 
fue. Sólo que muy lejos. 
Wm preciso viajar mucho más 
cerca. No al otro lado del inmen-
so océano; no a Chile, por ejem-
^•cund ida su piel de miles de 
ÂGC desaparecidos que nunca - a l pa-
recer- han existido; no a Argen-
tina, campeona flamante de un 
carnaval bien organizado, donde 
la siniestra A A A tacha compla-
cidamente. Más cerca, donde to-
davía podemos oir. Alemania, 
Por ejemplo. Donde los presos 
"^Hconfiesan su ferocidad por 
—"vivir aparecen asesinados en las 
cárceles -Ulrike Meinhof será, 
H16"05' una duda en nuestra 
^encia; donde nadie, decla-
anticonstitucional (por el 
r), puede sobrevivir con la 
— ncia que merece la existen-
í « P!?' de la delac'ón se ha he-
"pormal: Genet advertía hace 
;s de muchas de éstas cosas, 
se trata, dijo la prensa ale-
ia' del viejo odio contra el 
-,0'_1del necesario escarnio 
B^o de la mente de los irre-
Jliables enemigos. Pese a to-
pacias, Viejo Genet. Y, sin 




Una ley antiterrorista, puesta 
en vigor por decreto-ley y a la 
espera de que nuestra Represen-
tación aclame o niegue, ha llena-
do las páginas de nuestros dia-
rios: necesitamos defendernos. 
A la repulsa de una violencia 
que nos parece gratuita, hemos 
de mantener la necesaria refle-
xión sobre una continuidad que 
nos parece monstruosa: la de la 
otra violencia, que se llama Or-
den. La violencia, el cotidiano 
terror contra los trabajadores le-
galmente expulsados de sus 
puestos de trabajo, el terror con-
tra el millón de parados, contra 
los todavía exiliados, contra los 
posibles desterrados. El terror 
abierto contra los presos muer-
tos en las cárceles , el silencio del 
iceberg. 
Terror, ¿todavía? del Poder. 
Del Poder que na ha juzgado las 
sombras culpables de Motejurra, 
de Atocha, de Vitoria, de las 
bandas armadas de Bilbao. Del 
Poder que calla sobre los saha-
rauis que caen sobre el desierto 
atravesados por armas occiden-
tales. 
No seremos nosotros quienes 
comparemos, con indecencia 
mal ocultada, lo que, en ningún 
caso, sirve para nada por carecer 
de sentido. Tampoco quienes ol-
videmos: la memoria está enro-
jecida de tanta vergüenza. Pero 
indicaremos esta terrible y san-
grante violación de la informa-
ción objetiva. 
Frente a la violencia insensata 
se eleva la violencia organizada; 
c ó m o no decirlo en una tierra 
sobre la que hemos oído tantas 
a p o l o g í a s de la violencia en 
nombre de sagrados derechos y 
pa lab ras . Hace diez a ñ o s , 
Glukcsmann, iluminado profeta 
desorientado, adver t ía sobre la 
permanente creación consolida-
da de esta violencia; la cuestión 
era vieja. Ya Hobbes había pre-
visto que, sólo con la fuerza or-
ganizada y legal, puede articu-
larse y mantenerse un poder que 
quiera hacer avanzar la indus-
tria, el comercio: ser p róspero . 
Lamentable herencia la nuestra. 
Nadie nos qui ta rá la palabra pa-
ra decir que escuchamos distin-
tas invocaciones, acusaciones di -
versas a la violencia: terror sin 
más, orden en otras ocasiones. 
Es hora de reflexión. Quizá 
caigamos en la trampa: del es-
panto cotidiano del terrorismo 
se evadirá el futuro sin esperan-
za del saharaui reventado por 
napal occidental —enviado por 
nuestro ilustre y reciente visitan-
te, el presidente Giscard d'Es-
taingn—, la indiferencia ante la 
violación, el hambre del desocu-
pado, por qué seguir. 
Ha vencido el martinvillismo 
que esperaba. Allá ellos, los que 
tienen la responsabilidad de esta 
respuesta. Allá ellos, t ambién , 
quienes durante años han calla-
do, han ocultado la necesidad de 
gritar por la violencia orquesta-
da desde arriba. No nos cansare-
mos de repetirlo. 
José L . Rodríguez 
LA D E i S M ^ D K O 
El debate constitucional 
E l Estado regional (III) 
El proyecto constitucional, veíamos, admite la 
existencia en el territorio del Estado de nacionalidades 
y regiones y aunque no determina expresamente qué 
agrupaciones de provincias entrarían dentro de una 
u otra categoría permite inequívocamente entrever el 
pensamiento del constituyente al examinar un 
precepto que ni siquiera se incluye en el propio 
articulado de la Const i tución; se trata de la 
disposición transitoria segunda que fue aprobada en la 
Comisión con venticinco votos a favor y sólo uno 
en contra, el cual per tenecía , curiosamente, a una 
diputado del partido en el Gobierno. 
Para entender el sentido de la 
transitoria segunda hay que rea-
lizar unas precisiones previas. La 
C o n s t i t u c i ó n del imi ta en el 
—hasta ahora— art ículo 139 bis el 
núcleo de competencias que de 
forma general podrán asumir los 
Estatutos de las Comunidades 
au tónomas . Es una lista absolu-
tamente cerrada y que no se co-
rresponde con la suma de com-
petencias que, a su vez, se reser-
va el Estado en el ar t ículo 141. 
Es decir, hay una zona de nadie 
entre las á t r ibuciones exclusivas 
del Estado y las que pueden per-
tenecer a las comunidades au tó-
nomas. Pues bien, esa zona de 
nadie es la que puede ser conte-
nido adicional de la au tonomía 
de las «nacional idades» ya que 
los Estatutos de éstas, desde un 
primer momento pueden asumir 
todas las competencias que el 
Estado- rio se reserva exclusiva-
men té y no sólo las reseñadas en 
el ar t ículo 139 bis. . .( l) . La cues-
tión, entonces, es ver cuáles son 
esos terr i tor ios diferenciados 
constitucionalmente y ahí es 
donde entra en función la dispo-
sición transitoria segunda a la 
que antes me refería. En ella se 
dispone que los territorios que 
en el pasado hubieran plebiscita-
do proyectos de estatuto de au-
tonomía y cuenten con régimen 
p r e a u t o n ó m i c o al promulgarse 
la Const i tuc ión , pueden de in-
mediato acceder al núc leo máxi-
mo de competencias sin esperar 
cinco años , que es el tiempo de 
rodaje que se fija a las regiones 
restantes para que puedan am-
pliar su marco de actuaciones a 
partir del esquema fijado por el 
art. 139 bis. De una forma sibili-
na, con la llamada a un pasado 
que aparece histórico y cr ípt ico. 
no se hace sino recordar la exis-
tencia del Estatuto de Ca ta luña 
de 1932 y del Vasco de 1936 que 
cristalizaron en instituciones de 
gobierno propias y, al mismo 
tiempo, del proyecto gallego que 
no pudo pasar de tal por la suble-
vación militar que acabar ía con 
su futuro y con la realidad vasca 
y catalana. La paradoja podr ía 
llevar al regocijo y a pensar en 
esa figura mítica del ave fénix 
que resurge de sus cenizas, si no 
fuera porque, en el fondo, ese 
sentimiento se compensa con el 
cansancio histórico de cuarenta 
años y la solidaridad con las 
amarguras sufridas, tan útiles o 
tan inútiles, según se mire. En 
cualquier caso el espíritu consti-
tucional ha logrado una de sus 
más felices creaciones en la línea 
de falta de planteamiento de los 
problemas clave del país y un 
mal imitador de Sancho Panza 
convendr ía en que esa forma de 
acudir al pasado para fijar ahora 
el futuro no es sino una manera 
de guardar la ropa pero sin llegar 
siquiera a la arboleda, asunto 
que, en el fondo, es la mejor so-
lución para no salir trasquilado 
bien que tampoco se vea a la 
oveja, y que, en últ ima instancia, 
aunque los constituyentes predi-
ciendo seguramente el fresco ve-
rano han preferido ir calientes, 
en este país casi nadie se ríe. 
Las posibilidades de un 
Aragón au tónomo 
Dados estos planteamientos 
no cabe la menor duda de que 
un Estatuto de Aragón deber ía 
moverse dentro del marco regu-
lado por el ar t ículo 139 bis. Pues 
bien, creo que para medir el sig-
nificado de la probablemente fu-
tura au tonomía es más gráfico 
especificar qué tipo de compe-
tencias le estarían absolutamen-
te prohibidas a las instituciones 
de gobierno aragonesas hasta 
transcurridos cinco años. 
La gran falta competencial se 
produce, sin duda, en el ámbi to 
económico , del control de las 
posibilidades energét icas y de las 
instituciones territoriales de cré-
dito y ahorro. Con las precisio-
nes actuales de la Const i tución 
no le cabría a la futura región 
aragonesa ninguna atr ibución 
sobre minas, hidrocarburos o re-
cursos energét icos en general. 
Tampoco se podría elaborar una 
nueva normativa sobre control e 
intervención de Cajas de Ahorro 
y Banca privada. Las relaciones 
laborales cont inuar ían sometí- ' 
das al derecho del Estado y lo 
mismo la normativa de la fun-
ción pública. No podr ía existir la 
más mínima iniciativa sobre los 
medios de comunicac ión social 
(prensa, radio y televisión), co-
mo tampoco intervenir en el im-
por tant í s imo ámbi to de la ense-
ñanza. Una adminis t ración de 
justicia propia y alguna interven-
ción sobre la tutela del orden pú-
blico son también aspectos im-
pensables en las perspectivas 
constitucionales. 
No se debe despreciar, sin em-
bargo, el ámbi to competencial 
que en un primer momento po-
dría ser ejercitado y que aunque 
sea, de fogueo para la construc-
ción progresiva de una mentali-
dad descentralizadora a todos 
los niveles, para la formación de 
buenos administradores y de po-
líticos serios y honestos. Así, las 
competencias sobre régimen lo-
cal, urbanismo, agricultura y ga-
nader ía , montes, aguas, pesca, 
museos, fomento de la cultura, 
e tc . . pueden ayudar sin duda a 
la edificación lenta pero sucesi-
va de una región más próspera y 
con menor desigualdad entre las 
riquezas y las miserias de sus po-
bladores, únicos objetivos que, 
en el fondo, justifican una op-
ción descentralizadora. 
Antonio Embid Irujo 
(1) Naturalmente que lo que no aparezca en 
los Estatutos atribuido expresamente a las 
comunidades au tónomas (sean és tas regio-
nes o nacionalidades) es competencia del Es-
tado en virtud de su potestad residual. 
A N D A L A N 3 
Opinión 
Para poseer una idea clara del presente y del futuro pol í t ico de España , es imprescindible 
tener muy en cuenta la s i tuación de Canarias y el papel que se le piensa hacer 
jugar en la actual coyuntura. 
E n el momento de escribir estas l íneas , acaba de producirse el tercer atentado terrorista 
en Las Palmas en el plazo de cinco d í a s , a cuenta del MPAIAC, que pretende 
arrancar a bombazos una opinión de la O U A , favorable a su tesis de la africanidad 
de Canarias, en la próx ima Conferencia de Jartum. De otra parte. Carter barre 
de un plumazo las argumentaciones de «mayor peso» del Sr . Oreja 
de que el archipiélago, por su s i tuación geográfica, no tenía 
nada que ver con la OTAN. 
La OTAN y Canarias 
USA juega fuerte 
Lisa y llanamente declaró el 
mandatario americano que el 
campo de actuación de la Orga-
nización del Atlántico Norte se 
extiende hasta el Trópico de 
Cáncer, incluyendo por tanto a 
Canarias. Mientras el Gobierno 
español ruega moderación al 
americano cuando hable de la 
posible entrada de España a la 
O T A N , el atrevimiento yankee 
llega hasta la recomendación 
oficiosa de que dicha entrada se 
haga sin siquiera una consulta al 
pueblo español. 
Queda claro y patente, por un 
lado, el interés de importantes y 
turbias fuerzas ajenas a Cana-
rias, desde Carter hasta el 
M P A I A C , por este Archipiéla-
go; y por otro, la importancia 
que una parte de estas mismas 
fuerzas dan a la decisión españo-
la respecto a la entrada a la 
O T A N . 
Objetivo del imperialismo 
Sobre la primera cuestión, la 
cosa no podía ser para menos. 
L a situación geoestratégica de 
las Islas de cara al continente 
africano es fundamental, y gran-
de es la conflictividad que se es-
tá desarrollando en el mismo en-
tre las potencias imperialistas 
por la disputa de esta inmensa 
fuente de materias primas. 
Además, hay una base objeti-
va para que se ponga sobre el ta-
pete la «africanidad» de Cana-
rias. Aparte de que si miramos 
sin prejuicios al mapa, las razo-
nes saltan a la vista, la desidia de 
los gobiernos franquistas y sua-
recistas para con el Archipiélago 
-incluida la tomadura de pelo 
que supuso el Consejo de Minis-
tros especial para Canarias— ha-
ce de esta nacionalidad española 
un conjunto de pobreza y subde-
sarrollo que más parece la típica 
colonia africana que una parte 
de un país industrializado. E l pa-
ro alcanza cotas impresionantes; 
la situación de la sanidad no tie-
ne comparación con la de ningu-
na zona española; en cuanto a 
vivienda, enseñanza y otros ser-
vicios pasa exactamente lo mis-
mo. Como botón de muestra, de-
cir que en Vecindario y Docto-
ral, dos importantes pueblos de 
Gran Canaria de treinta y quince 
mil habitantes respectivamente, 
no hay una sola calle asfaltada, y 
en muchas casas ni luz eléctrica 
ni alcantarillado. 
Gato por liebre 
Importantes opiniones oficia-
les se han levantado contra la 
afirmación de que la base aero-
naval tenga nada que ver con una 
pieza del montaje militar de la 
Alianza Atlántica. Dicen que la 
base a construir desde Gando a 
Arinaga, con 8 kms de puerto y 
una longitud de pistas para avia-
ción que alcanzarían 11 kms en 
línea, será única y exclusivamen-
te de utilidad para la defensa del 
Archipiélago. No se duda, inclu-
so, en afirmar en ciertos sectores 
de la prensa, que toda actividad 
contraria a la instalación de la 
base procede de los servicios se-
cretos de Moscú. 
Una opinión nada sospechosa 
como la de Harry Train, coman-
dante de la VI Flota USA, apare-
cida en la revista Q U E del 8 de 
Mayo, decía textualmente: «las 
Fuerzas Armadas españolas es-
tán suficientemente preparadas 
para rechazar cualquier intento 
de ocupación de las islas. Los 
países africanos que puedan rei-
vindicar la africanidad de Cana-
rias, no están capacitados militar-
mente, en este caso a nivel de 
Marina, como para ocupar las is-
las, mientras que España posee 
una buena fuerza naval». Aña-
damos a esto el elevado coste de 
la base, que rondará los veinte 
mil millones de pesetas y que por 
supuesto, no nos sobran en Ca-
narias para convencernos de que 
a nadie se le ocurriría semejante 
inversión para algo innecesario. 
Un portavoz del Ministerio de 
Defensa declaró a un diario de 
Las Palmas que una gran ventaja 
de la construcción de la base se-
ría su contribución a resolver el 
problema del paro, cuando lo 
que ocurre es que con este 
proyecto se cierra el paso a otros 
de industrialización, como el 
planteado por Sodican (Socie-
dad para el Desarrollo Industrial 
de Canarias) y que los puestos de 
trabajo que se crean son de una 
duración máxima de cuatro 
años, que es el plazo señalado 
para la obra. Está claro que ar-
gumentaciones tan débiles no 
pueden esconder detrás sino la 
intención de dar gato por liebre 
al pueblo canario. 
Consecuencias del ingreso 
de España en la O T A N 
Desde el punto de vista del 
Archipiélago Canario, es indu-
dable que la primera consecuen-
cia sería una agudización de la 
tensión en la zona. Aumentaría 
la presión de los países del área 
que se oponen a la hegemonía 
mundial de E E . U U . reivindican-
do la africanidad e independen-
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continuar esta situación, ten-
drían un serio enemigo dentro 
de su propia casa. 
Si bien es verdad que la políti-
ca de los gobiernos de Madrid 
con respecto al Sàhara ha sido 
hasta hoy dictada por los nortea-
mericanos, no lo es menos que, 
con la entrada a la O T A N habría 
un cambio sustancial porque el 
poder inmediato de decis ión 
cambiaría de lugar, desplazán-
dose a E E . U U . Ahora es difícil 
romper esta política norteafrica-
na de España, pero lo sería mu-
cho más si se recibiera el apunta-
lamiento de la O T A N . Esta reali-
dad no pasaría desapercibida pa-
ra los países africanos y su res-
puesta no se haría esperar, con 
la consiguiente inestabilización 
de Canarias. 
En el aspecto económico , los 
pueblos del Estado Español su-
frirían un fuerte revés con la en-
trada a la O T A N , pues habría 
que hacer frente a un desembol-
so enorme que en la actual situa-
ción de crisis económica sería 
otra carga a poner sobre las es-
paldas de obreros, campesinos y 
pequeños y medios empresarios. 
En lo político, además del 
punto señalado en primer lugar, 
no puedo por menos que referir-
me a las ignominiosas declara-
ciones del general Alexander 
Haig en Ritchley Park (Inglate-
rra) en un seminario sobre la 
O T A N y España: «La pertenen-
cia de un país a la O T A N es una 
garantía contra el desarrollo de 
determinados procesos revolu-
cionarios». Palabras puestas en 
boca de un general norteameri-
cano son extremadamente peli-
grosas, porque ¡VM \a usted a sa-
ber qué entenderá por «un pro-
ceso revolucionario»! Algo que 
puede ir desde un gobierno pro-
gresista con composición mayo-
ritaria de los partidos de izquier-
da hasta un gobierno que simple-
mente no les guste porque dirija 
sus relaciones comerciales hacia 
el bloque del Este. En todo caso 
no deja de ser un aviso acerca de 
previsibles ingerencias en nues-
tros asuntos, cuya resolución nos 
incumbe exclusivamente a noso-
tros y con nuestros propios me-
canismos democráticos. 
C E N T R O M E D I C O 
PRE • PARTO 
(a los 6 i n e s e s ) 
POST^PARTO 
(a los 40 dias) 
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Es en el terreno militar donde 
con la integración en la O T A N 
se nos coloca en peores condi-
ciones. Significaría el desarrollo 
de unas F A S no con vistas a las 
necesidades de la defensa de la 
integridad territorial de España, 
sino a la estrategia militar global 
ofensiva-defensiva de los E E . 
U U . Lo que se traduciría, entre 
otras cosas, en que las Fuerzas 
Armadas y los mecnismos tácti-
cos tíe defensa serían inoperan-
tes a la hora de defenderse de un 
ataque exterior si no se puesiera 
en marcha todo el dispositivo 
aliado, lo que significaría que la 
defensa de España frente a una 
agresión exterior dependería en 
última instancia de la voluntad 
de los E E . U U . Este esquema se 
ve completamente claro si lo ob-
servamos en los planes que tie-
nen para Canarias. Con la base 
aeronaval no se defienden las Is-
las, sino que lo que se hace es 
pasar a ser una pieza más en los 
planes ofensivo-defen 
E E . U U . , de forma quei 
momento le parece 
desembarazarse de estaj 
cambio de otra, perdei» 
nuestra parte cualquierc 
decidir, e incluso, a say 
da de determinados tipos) 
tercambio. 
Es por todo esto por lo] 
Canarias se están constij 
comités cívicos contra i 
aeronaval y contra la entj 
España a la O T A N . Not 
de que el segundo pu 
pronto motivo para quej 
vimiento semejante se da 
en todo el Estado Espafil 
diendo así que de la noel 
mañana nos veamos soJ 
dos con una alineación! 
bloque militar que hip 
nuestro futuro desarrollj 
rano y democrático. 
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No es camino trillado 
ndo faltaban escasos minutos para que terminase el amplio plazo 
, en la noche del 30 de Junio -festividad de los Primeros Márti-
y P S O E -es decir, la Comisión Negociadora- ponían su fir-
nje de una «declaración de unidad de los socialistas de Aragón» 
ún algunos, va a ser la definitiva. Pocas horas después, se hacía 
la declaración a la Prensa, a la vez que se fijaba la fecha del 22 
para el aplazado Congreso de Unificación. Un diario zaragozano 
a al día siguiente: «Consumada la unidad socialista en Aragón», 
lar haría dar un respingo en su sillón al mismísimo presidente del 




va como el canfranero, con 
, imprevisibles» -declaraba a 
LAN un miembro del PSA al 
uerido sobre el ritmo de las 
rsaciones» de la Comisión 
¡adora PSA/PSOE-. Esto, ca-
ite, ocurría muy pocos días 
e que un portavoz de dicha 
m citase a la Prensa en la se-
'SA para dar a conocer la de-
L· conjunta rubricada pasa-
flO y media de la noche del ul-
imo día de junio -fecha fijada como 
r ambos colectivos para salir 
passo» en que habían caído 
versaciones-. Levantadas de 
por parte del PSA -a l menos 
lantones del PSOE y notas y 
otas en la Prensa, además de 
advertida ausencia de Emilio 
en las últimas reuniones, ha-
nsar a más de un observador 
cosa iba algo más que despa-
pa ya hay defclaración conjun-
[cha para el Congreso de her-
iiiento. Pero ¿realmente van a 
cosas como las anunciaba 
|do de Aragón» el día 2 de ju-
|e, sin duda por un fallo de 
3n de lo que allí se dijo, se lan-
dar por «consumada» la uni-
•¿Realmente lo que PSA y 
[firmaron la noche del viernes 
¡auténtico «documentode uni-
ícación» como señalaba el citado icacio! 
roiyj Puntos para un acuerdo 
«Este documento - l o dijo bien 
ilaramente el secretario general de 
la Federación Socialista de Aragón 
[PSOE), Rafael Zorraquino, al co-
mienzo de la rueda de Prensa- no es 
pn acto de unidad formal, sino el 
[do de unificación que tendrá 
• e r ratificado por las bases de 
partidos». 
rubricado la noche anterior 
tía en una declaración de ocho 
s, en las que, tras ennumerar 
lorte ideológico y el programa 
Je gobierno que daría vida al colecti-
10 resultante, se fijaban los siete 
puntos básicos de la negociación, 
ue son los que en definitiva consti-
ei auténtico caballo de batalla 
dilatadas conversaciones. Es-
ntos son: 
• La unidad de ambos colecti-
vos socialistas aragoneses se hace si-
guiendo los puntos básicos de la re-
solución sobre la Unidad Socialista 
del XXVII I Congreso Federal del 
PSOE. 
• El objeto final de esta nego-
ciación es construir en Aragón la 
Unidad Socialista en el marco defini-
do para las organizaciones federales 
de nacionalidad o región por los es-
tatutos del PSOE, con el máximo 
rango de autonomía que permitan 
dichos Estatutos ahora o en el fu-
turo. 
• La denominación será Partido 
Socialista de Aragón (Partido Socia-
lista Obrero Español). 
• El PSA (PSOE) aplicará la po-
lítica general del PSOE en Aragón. 
Su Congreso elaborará sus propios 
estatutos y eligirá sus órganos de go-
bierno. Elaborará la táctiva adecua-
da para esta política general y será 
autónomo para resolver cuantos 
asuntos se refieran específicamente 
a Aragón. 
• Los parlamentarios socialistas 
aragoneses se someterán a la disci-
plina PSA (PSOE) en cuanto sea 
competencia del mismo. 
• Siendo la opción sindical del 
XXVII I Congreso, se respetará la "ac-
tual militància de los afiliados al 
PSA. 
• ' El PSA (PSOE) se legalizará 
en la forma que corresponda, reco-
giendo la inscripción y las siglas del 
PSA. 
No es camino trillado 
Por ver aún lo que decidirán las 
respectivas bases de ambos partidos 
—PSOE lo pasará a discusión a sus 
distintos Comités y PSA llevará el 
asunto a su aún inconcluso I I Con-
greso, a cerrar el próximo día 16, lo 
cierto es que el camino no está aún 
totalmente trillado. 
Solucionado el asunto de las si-
glas, temas como el de la deuda del 
PSA o el status del diputado Emilio 
Gastón, pueden hacer variar aún las 
cosas por mucho que «oficialmente» 
se quiera dar por zanjado el asunto. 
Respecto a la primera de las cuestio-
nes, en la rueda de Prensa se volvió a 
«ICA 
El rincón del Tión 
E L «CAMINO» E N C A S E T T E será lanzado próximamente al 
mdo español. E l encargo de la grabación sonora de la «biblia» del 
ffs Dei ha sido hecho recientemente a una agencia de publicidad de Z a -
ragoza. A Dios por los decibelios. 
• ALFREDO KRAUS. el conocido tenor canario, cobró la bonita 
catiaad de 600.000 pesetas por su actuación en días oasados en el zarazo-
zano Teatro Principal en el festival benéfico de Lucha contra el Cáncer. 
• LA FUNDACION «GASCON Y MARIN» que. desde hace 30 
onos, venia costeando anualmente el titulo de maestro a un alumno salido 
ael centro homónimo de la la Plaza de José Antonio, fue dada por disuelta 
el pasado día 30 de junio por entender los herederos del ilustre abogado 
Webs intereses devengados por el capital inicial de la Fundación -6.500 
no llegan a cubrir \a los gastas de titulación en Magisterio. 
ANGEL DELGADO, miembro del equipo ANDALAN. ha resul-
* ganador del Premio de Poesía «Los Amantes de Teruel» por su más 
mte obra poética. 
) E L O Y FERNANDEZ Y G U I L L E R M O FA TAS. dos hombres de 
\ casa, fueron llamados al Juzgado el pasado lunes para quedar ente-
f. Pñmero de que alcanzaba la amnistía por un presunto delito de 
vación ilícita y devolvérsele al segundo la fianza de 25.000pesetas de-
todas para que el entonces director de ANDALAN pudiera salir de la 
fn libertad provisional. L a comunicación se produjo... ¡tres años y 
" días después de la detención de nuestro compañero! 
. b % r r 
4) 
insistir en la negativa del Comité Fe-
deral de asumir los algo más de siete 
millones de pesetas de déficit del 
PSA —proviniente de un crédito 
avalado por militantes del PSA, algu-
nos de los cuales se habrían eximido 
al pasarse al PSOE y otros se mostra-
rían remisos a integrarse al colectivo 
unificado—, y se apuntó la posibili-
dad de que se absorbiera mediante 
una subida en las cuotas de los mili-
tantes del PSOE. El asunto, al llegar 
a las bases, va a ser ciertamente espi-
noso, toda vez que no pocos militan-
tes del PSOE no han venido ocultan-
do su disconformidad con el estado 
de cuentas que el PSA presentaba a 
la Comisión Negociadora —y a este 
respecto, gastos como el de los 4.000 
nonatos carteles del aplazado Con-
greso de Unificación o la edición de 
folletos por parte del PSA habrían 
venido a empeorar la transparencia 
solicitada—. 
Otro asunto no menos espinoso va 
a ser el de la situación parlamentaria 
de Emilio Gastón -ausente en la úl-
tima etapa de las negociaciones y 
desplazado a Francia precisamente 
el día de la firma de la declaración 
conjunta—. Según se dijo en la rueda 
de Prensa, el presidente del PSA se 
integrará en el PSA (PSOE), pero en 
principio permanecerá en el Grupo 
Mixto «porque hay que seguir los 
mecanismos parlamentarios». «Sólo 
estuve en la primera fase de las nego-
ciaciones —declara a ANDALAN 
Emilio Gastón- y ya entonces vi que 
por parte del PSOE se ponían bas-
tantes inconvenientes a principios 
nuestros como el partido federal, el 
grado de autonomía o incluso el te-
ma económico. Yo, particularmente, 
no tengo ninguna vocación testimo-
nial y, desde luego, nadie puede opo-
nerse a la unidad del socialismo. Lo 
único que deseamos es que coinci-
dan nuestros postulados de cara a 
que el PSA (PSOE) sea autónomo 
realmente. ¿Cuestiones espinosas? 
Sí, puede haberlas, y una de ellas po-
dría surgir en cuanto a aceptar cjue 
Aragón sea una comunidad autonó-
mica de segunda o no. Ya se están 
pasando al Grupo Mixto gente por 
este motivo». 
«El t í tulo de 'consumada la 
unidad' —concluye Gastón— es erró-
neo porque el propio PSOE dçberà 
esperar a su Congreso Federal, que 
no creo que sea antes de diciembre. 
Hasta entonces, nada se habrá con-
sumado... aunque podamos trabajar 
juntos». 
Puede crecer la hierba 
Otras dos cuestiones, finalmente, 
pueden hacer crecer de nuevo la 
hierba sobre este camino que mu-
chos quieren que aparezca como tri-
llado y no pocos quisiéramos que así 
lo fuera: la nueva ejecutiva y la cues-
tión sindical. Respecto al primero de 
los asuntos, las negociaciones apun-
tan hacia la conveniencia de que se 
creen secretariados provisionales, 
pero no es menos cierto que el nú-
mero de afiliados al PSA que habrían 
de figurar en la Ejecutiva del colecti-
vo resultante ha sido y sigue siendo 
uno de los puntos más difíciles de las 
negociaciones. Por último, la mili-
tància sindical de los actualmente 
afiliados al PSA queda «a expensas 
del pronunciamiento sindical del 
XXVIII Congreso». El ínterin queda 
resuelto, pero, ¿y el futuro? 
Al hilo de cerrar esta crónica, lle-
gaba un comunicado del Ejecutivo 
del PSA en el que se valoraba positi-
vamente los acuerdos rubricados. Se 
había cumplido el mandato de uni-
dad ratificado por el 90 por 100 de 
los delegados. El otro 10 por 100 
—presente en una reunión informal 
convocada el mismo día l , dos pisos 
más abajo-, militantes agrupados en 
torno a Casco Viejo, Arrabal y To-
rrero, dejaba bien pocos resquicios a 
la duda: «Aceptamos lo que salga, 
pero no nos integraremos en el 
PSOE sin condiciones. La clave está 
en la Ejecutiva que se negocie. Y aun 
así habrá muchos que nunca se inte-
grarán». 
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A la vuelta del verano es muy 
posible que la preautonomía de 
Aragón vaya ganando contenido 
al poder disponer la Diputación 
General de algunas de las com-
petencias del poder central. 
Aunque es poco justificable el 
retraso del Gobierno en nom-
brar a sus representantes en la 
Comisión Mixta, al fin el día 3 se 
constituyó formalmente en el 
Ministerio de las Regiones y las 
impresiones sacadas de la prime-
ra reunión eran moderadamente 
optimistas para los representan-
tes aragoneses. Mientras hace ya 
dos meses que se conocían los 
nombres de los quince neogocia-
dores por la Diputación General 
de Aragón -ocho propuestos 
por U C D , cinco del PSOE, uno 
del PSA y otro del P C E - , sólo 
hace una semana que se pudo sa-
ber quién sería el ministro encar-
gado de presidir la comisión, y 
hasta el pasado sábado no se hi-
zo pública la lista de sus catorce 
acompañantes, entre los que se 
encuentran algunos aragoneses 
como Sebastián Martín-Retorti-
llo, actual Director del Instituto 
de Estudios de la Administra-
ción Local, y Luis Cosculluela, 
nacido en Barbastro y Secretario 
Jefe del Gabinete Técnico para 
las Regiones. 
En la constitución de la Comi-
sión Mixta, acto que presidió el 
ministro Clavero Arévalo, se 
propuso un borrador de normas 
de funcionamiento inspirado en 
el que sirvió durante la II Repú-
blica para el traspaso de compe-
tencias a la Generalitat y se 
planteó una división de la comi-
sión en cuatro grupos de trabajo 
que abordarían respectivamente 
los temas relacionados con Fun-
ción Pública; presupuesto y pa-
trimonio; Sanidad y Seguridad 
Social; Trabajo, Educación y 
Cultura; Asuntos Económicos, 
y, por último, Política Territorial 
e Interior. Teniendo en cuenta 
las transferencias que ya se han 
hecho a la Generalitat y al Con-
sejo General Vasco, es previsible 
que pronto la Diputación Gene-
ral pueda disponer de competen-
cias en Obras Públicas y Urba-
nismo - y la puesta en marcha 
del Plan Director Territorial ela-
borado desde Aragón podría ser 
un paso importante—, así como 
en Comercio, Agricultura e In-
dustria. Antes de que termine 
Julio, debe haber una nueva reu-
nión para constituir los grupos 
de trabajo y elaborar el calenda-
rio de fechas y objetivos para 
después del verano, y sería un 
buen detalle por parte del Go-
bierno que se celebrara en Ara-
gón, aunque esto no fuera del 
agrado de algunos miembros de 
la comisión propuesta por la Di-
putación General —como es el 
caso del vicepresidente de la 
misma, José Ramón Lasuén- , 
quien hasta ahora sólo ha acudi-
do a una reunión; la celebrada 
en Madrid. 
J.Ainsa 
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Redacción de A N D A L A N , pocas horas después de la 
primera manifestación feminista de la posguerra. Alrededor de la 
mesa, Victoria Crespo (del Frente Feminista y estudiante de 
Derecho), Gloria Fernández (psiquiatra, de la Asociación Aragonesa 
de la Mujer), Trini López (maestra, de Convención Republicana 
de Mujeres) y Gloria Labarta (de la Asociación de Mujeres 
por su Liberación, abogado). Lo que sigue no es tanto una mesa 
redonda como el extracto de una larga conversación en la que han¡ 
saliendo a colación los temas que las feministas aragonesas 





Cambiarlo todo para que todo cambie 
José Ramón Marcuello 
Podíamos empezar por una vi-
sión global de la situación históri-
ca de la mujer en la sociedad para 
adentrarnos luego en aspectos más 
concretos... 
Habr ía que preguntarse al res-
pecto sobre el interés de analizar 
el po rqué de la discriminación 
de la mujer en la Historia. Desde 
un breve análisis, resulla eviden-
te que en las épocas primitivas la 
mujer estaba en bastante mejo-
res condiciones que las actuales. 
Estaba casi en igualdad con los 
hombres y había una serie de de-
rechos que se transmit ían de la 
mujer a los hijos. Un derecho, 
por otra parte, que luego le va a 
usurpar el «pater familias». En 
este aspecto hay que entrar a 
tratar el concepto de familia que 
hoy se entiende tan sublimado. 
Porque no hay que olvidar que 
«famulus» significa, de alguna 
manera, criado domést ico y que, 
después , «familia» significaría el 
conjunto de esclavos que están 
bajo el poder del señor y a su 
servicio. Este concepto, así en-
tendido, podr ía estar perfecta-
mente al día, cambiando simple-
mente el «señor» por el «mari-
d o » . 
Respecto a de dónde viene la 
discr iminación de la mujer, la 
antropología demuestra que, des-
de luego, la actual condición de 
la mujer no es una condición 
biológica. Ha habido sociedades 
matriarcales en las que el eje de 
la familia era la mujer. Lo que 
parece claro es que la biología lo 
único que condiciona es una 
función maternal en la mujer, 
que es la que se queda embara-
zada, evidentemente. A lo largo 
de la Historia, por otro lado, han 
ido evolucionando sus roles den-
tro de la sociedad y de la familia. 
El origen del cambio de las so-
ciedades matriarcales es, desde 
luego, un origen económico en 
el sentido de la transmisión de la 
herencia del padre (cuando, por 
'otro lado, la única seguridad que 
se tiene es que los hijos son de la 
madre). Ahora bien, si bien em-
pieza en lo económico , poste-
riormente la cosa es más desca-
rada cuando existe la división 
del trabajo: en una sociedad ca-
pitalista, el hombre pasa a tener 
la misión clara de producir, y la 
mujer la de mantener esa fuerza 
de trabajo, es decir, que ese 
hombre pueda ir a producir. A la 
mujer se le encarga de la familia 
con un impor tant ís imo papel 
ideológico: mantener la conti-
nuidad de la familia, una familia 
en pequeños núcleos, donde se 
mantiene esa ideología conser-
vadora. 
La si tuación social de la mujer 
no ha sido siempre igual. Por 
ejemplo, en España hubo inten-
tos de mejorar la si tuación de la 
mujer. Pero el franquismo volvió 
a colocarla en una situación de 
extrema miseria, representando 
el papel que le Régimen le asig-
nó: puta y chacha. Así pues, es 
evidente que el problema de la 
mujer, hoy es un problema polí-
tico que se ha de solucionar me-
diantes soluciones polít icas. 
No hay que olvidar que en 
nuestras Leyes Fundamentales, 
la célula de la sociedad es la fa-
milia, y es la mujer la que se sa-
crifica para mantener esa célula. 
Pero es que resulta que no sólo 
en el régimen fascista que hemos 
tenido ocurr ía esto, sino que en 
todos los regímenes fascistas de 
la Historia ha ocurrido lo mis-
mo. El mayor nivel de participa-
ción de la mujer ha coincidido 
con los regímenes más liberales 
y, en cambio, la vuelta al hogar 
ha ocurrido o con los regímenes 
fascistas o después de las gue-
rras, que es cuando ya no nos ne-
cesitan para trabajar, sino para 
criar hijos. Siempre hemos sido 
utilizadas. ¿Por qué? . Pues por-
que el poder ha estado en manos 
de los hombres y porque las 
ideo log ías conservadoras nos 
han relegado siempre. 
D é los gobiernos de Franco 
hasta ahora, la situación de la 
mujer ha cambiado muy poco. Y 
creemos que aún va a ir a peor 
en el sentido de que el paro se 
está incrementando y las muje-
res somos en ello las más perju-
dicadas. Hay además una cues-
tión, y es que una mujer que se 
ha puesto a trabajar, ha aprendi-
do unas cuantas cosas que luego, 
cuando vuelve al hogar, no las va 
a usar, y entonces se siente en 
una si tuación que la marca do-
blemente. 
El campo y la ciudad 
Dado que en Aragón coexisten 
dos formas de vida social bastante 
bien diferenciadas —el campo y la 
ciudad-, ¿cómo veis vosotras la 
situación de la mujer en uno y otro 
ámbito? 
La mujer está mucho más dis-
criminada en la ciudad que en el 
campo porque en el campo tiene 
una par t ic ipación en la produc-
ción, y así su papel en la familia 
no se reduce a ser la esclava del 
marido y los hijos.Toma decisio-
nes, participa. Está más integra-
da, más realizada. En la ciudad, 
en cambio, la mujer vive más 
aislada. 
—De acuerdo, pero sin embar-
go hay una diferencia que agrava 
la si tuación de la mujer del cam-
po, y es que su círculo es mucho 
más cerrado todavía que el de la 
ciudad. No hay contacto con or-
ganizaciones, no se lee casi nada 
y, si las ideas feministas calan en 
su ámbi to alguna vez —cosa por 
otro lado muy difícil—, la mujer 
se ve frecuentemente incapaci-
tada para llevarlas a cabo. 
- E n la ciudad, la mujer no 
participa para nada en la vida 
municipal, y si aparece alguna 
vez, es motivo casi de escándalo . 
Pero todas estas dificultades, por 
mucho que se diga que en el 
campo hay un cierto matriarca-
do, se agravan en el campo, don-
de la mujer está mucho más 
marginada. 
—El problema no es nada sim-
ple. Salvo estipulaciones en con-
t rar io , t o d a v í a es el marido 
quien decide y administra los 
bienes gananciales. Lo que ocu-
rre es que en el momento en que 
la mujer de la ciudad, además de 
ser persona, es capaz de tomar 
iniciativas, de salir adelante y de 
afrontar sus propios problemas, 
pues es ya capaz de luchar por 
sus reivindicaciones. 
—Hay una úl t ima cosa que re-
señar, y es que el nivel de satisfa-
ción, de felicidad de la mujer de 
la ciudad, es terriblemente malo. 
Está es tadís t icamente demostra-
do que la mitad de la población 
femenina de las ciudades, está 
deprimida; En el medio urbano, 
el hombre bebe y la mujer se de-
prime. 
La mujer en la 
Constitución 
Está a punto de concluirse el 
nuevo marco constitucional. ¿Có-
mo creéis que va a ser tratada la 
mujer en la Constitución? 
—Hay una cosa caracter ís t ica 
no de esta Const i tución, si no de 
todas las Constituciones: que 
son muy generales. Si son demo-
crát icas , no suelen recoger gran-
des discriminaciones, pero tra-
tan de situar la igualdad de la 
mujer a través de conceptos muy 
amplios. Hoy, por ejempo, a ni -
vel legal, la discriminación de la 
mujer ha sufrido un retroceso, 
pero la discr iminación real está 
ahí, cada día. ¿Qué es lo que pa-
sa? Pues que no basta que las 
Constituciones no recojan desi-
gualdades si luego en la prác t ica 
se observa que la discr iminación 
se da. ¿Y por qué? Porque no se 
trata de hacer una Const i tución 
que recoja la igualdad, sino que 
se trata de modificar toda la so-
ciedad en pleno. O sea, que 
mientras no haya una mentaliza-
ción que permita que ese sentido 
de igualdad con el hombre cale 
produndamente y haya un 
so igualitario de la mujer 
bajo, a la educación sindii 
naciones, se puede decir 
Constituciones a la mujei 
nos sirven para nada. 
- E n concreto, esta Co; 
ción adolece de montones 
sas. Por ejemplo, no se \ 
rado la cuest ión de la pla 
ción familiar. Por otro la 
se han tocado temas cô  
aborto, cuestión muy irti 
te, que está ahí y sobre 
hay que adoptar urgentei 
una postura concreta. 
—Hay que dçjar una 
clara respecto a esta Coi 
ción. Primero, que en laCi 
tución no han partici 
mujeres, lo cual ya es treni 
mente grave, porque nos 
directamente a la concliisit^Br 
que va a ser altamente mac^H" '( 
Y segundo porque personal^Bj6 
te no creo en esta Constitii^B'P( 
ya que es una Constitucioii^^6^ 
tada, del Gobierno y à| 
mayorías en el Parlamenlol 
las que hay que sucumbir.f 
bre lo ya hecho, hay 
que apuntan hacia que,[ 
ejemplo, en el tema del (jiy| 
hará falta una cierta cul| 
dad, donde el consenso i 
personas para divorciarsestj 
ver de muy mala manera.El 
finitiva, a la Constitución ni 
que darle más importanciaí 
que tiene, ya que, al mar{Í 
las buenas intenciones y (i| 
ganas de trabajar de lospi 
de izquierda, hay que du 
que los mayoritarios lasi 
tan buenas. A d e m á s a lasi 
res no se nos ha cónsul 
nada. El problema de la( 
seguirá, y t endrá que 
lucha constante cada díaciij 
salga una ley para volverá 
sarla o a trabajarla despuál 
-Bueno , desde el fas| 
hasta aquí sí que ha 
avance, porque, aun conH 
los peros, hay mayores 
dades de hacer una serie (lt| 
vindicaciones. De hec 
Asociaciones ahora sonios| 
Ies. Desde luego, a la Cons| 
ción se le pueden ponen 
reparos desde el ángulo feu] 
ta y ello es resultado dei 
hayan intervenido mujeresfl 
e laborac ión . Interesa resi 
sin embargo, un riesgo 
deriva precisamente de esefl 
bio del franquismo a lasiluij 
de hoy. Y es el de asimill 
reivindicaciones feministai| 
ciadas de contenido, qû 1 
utilizadas de forma demagó! 
Es decir, que como ya estáij 
penalizados los anticonceplj 
o el adulterio, pues que la" 
piense que sus problemas) 
existen. Este es un grave r 
-Pensamos que sólo haj] 
manera de avanzar, conos 
Const i tución. Y esa manerfl 
educac ión para lograr unaj 
ciencia en las mujeres, M 
mentalmente para que 
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un tema concreto en el or-
iento jurídico español sobre 
parece urgente entrar en ha-
e| divorcio. 
especio al d ivorc io , La 
jtución habla de «disolubi-
pero resulta que también 
Uuelven matrimonios por 
m c o por nulidad o porque 
^habido un defecto deforma al 
Raerlo. Pero no dice nada de 
cío ni contempla la situa-
¿specífica de la mujer, y es 
sto por lo que las organiza-
I feministas nos estamos 
do el tema con tanto inte-
o queremos divorcio sin 
no señor, sino que quere-
n divorcio que responda a 
ecesidades reales. Resulta 
ctualmente hay una separa-
La mujer, cuando la fami-
& bien, no tiene práctica-
|e ningún problema. Ahora 
ecesita el consentimiento 
árido para ir a juicio, para 
un trabajo, etc. Pero resul-
; dentro del ambiente fami-
ue es donde más se desen-
te, sí que sufre una discrimi-
n total y absoluta. La patria 
tad la tiene el padre, la ad-
tración de los bienes co-
onde al marido... En el mo-
o en que una mujer desapa-
de su domicilio-, no ocurre 
porque el marido puede 
y deshacer cón los bienes 
los hijos. Si es el marido 
e desaparece, todo es dife-
, porque para cualquier co-
e quiera, la mujer tiene que 
mpetrarel auxilio judicial . Y 
I separación ocurre exacta-
e igual. Así pues, queremos 
ivorcio que contemple, no 
Ipausa, sino un acuerdo entre 
ónyuges. Por lo visto, el ma-
enio es en España lo único 
no se puede disolver, porque 
a los votos religiosos son di-
bles. 
n definitiva, que es funda-
tal que todo gire en torno al 
¡uo acuerdo. Además que 
unos tribunales familiares 
estén integrados por médi-
sociólogos, abogados, pero 
no sea una contienda, sino 
[para solucionar problemas 
ijos y de mujer; que, respec-
la mujer, se contemple la si-
ion real de ella, sus posibili-
s de integrarse al mundo la-
f; que las pensiones puedan 
echas efectivas realmente y 
éstas vayan desapareciendo 
ualmente conforme la mujer 
aya incorporando al trabajo 
ara ello los ayuntamientos, 
'iputaciones, el propio Esta-
deben disponer subvencio-
Y, por supuesto, queremos 
separación inmediata de 
rimonio civil y religioso. Es 
r, que sólo exista el matri-
io civil, y que después el que 
ra sacralizarlo, que lo haga. 
Hay otra cosa, y es que noso-
no entendemos el divorcio 
o sanción a una situación de 
o, sino como un derecho 
ocrático. O sea, que igual 
se tiene libertad para la 
n. se tenga para disolver esa 
n. 
-n lo relativo al divorcio, 
samos que la forma más ele-
^ y mejor es el consenso por 
e de los dos. Es decir, que la 
lueda de un culpable es alta-
te dificultosa porque, nor-
mente, la culpabilidad del 
amonio suele ser de la socie-
una sociedad con unos cri-
08 y unas condiciones y 
(Pasa a la 
Eurojuerga con cachirulo 
V no llovió. ¿Entienden'. ' ;No 
llovió! > el PCE hi /o su fiesta, 
com enicntemcnic dispersadas 
las úhiiruis nubes negrísimas que 
amena/aban p;ira qué una ve/ 
más con aguarnos la fiesta. Y 
aquello fue muchísima llesta, al 
fin; condensac ión de un año cu-
lero de ganas \ de sabiduría fes-
tiva, l estival de la alegría \ de la 
pa/ (qué falta nos hacían) sin 
cuernos \ sin rabos míticos, \in 
una sola mirada t o n a que dicen 
que gastamos ios rojos, i na cu-
,rojuerga vale más que mil pala-
bras. 
«Esto ío hace la o rgam/ac ión , 
la o rgan i / ac ión» . decía un joven 
asombrado entre casetas de ex-
posiciónes. tenderetes diversos, 
parrillas trasplantadas, escena-
rios, carteles y pancartas de risa 
\ en serio. ¡1.a organi /ac ión! ; 
cuatro mil militantes, con fami-
lia incluida, trabajando a desta-
jo, en t romet iéndose -habil idad 
\ nervios- en todas las profesio-
nes útiles de la comida, la bebi-
da, el comercio \ el espectáculo . 
Para qué engañarnos : el hombre 
será feliz el dia en que lodos 
sean artistas. Y allí lo fueron to-
dos. Público incluido. Pasividad 
imposible cuando se puede par-
ticipar persona l í s imameme en 
un debate, corear una canción, 
marcarse un baile, 
Y si alguno abomina la políti-
ca, allí la hubo hasta en la sopa. 
Se demos t ró , qué cosa, que lodo 
es política y que ésta puede en-
hebrar un tinto de verdad, una 
charanga, un burro con sombre-
ro y cascabeles traficando niños, 
una jola . Se demos t ró , en fin. 
que la política de t/quierdas es 
tan real v tan sencilla como la vi-
da misma, como el abra/o múlti-
ple («yo cenetero. t ío; no tropie-
ces, felipisla. que se nos rompe 
el ri tmo v yo la cr isma») v qué 
agradable una larde de verano, in-
cierto pero cumplidor, bajo la 
bola suicida de la iglesia de un 
hospicio inverosímilmente hos-
pitalario. 
Lo dijo C a/carra en el mitin; 
«que se abra de par en par el 
Pignaielli a la cultura, a las ma-
sas». Para divertirse > para refle-
xionar todos juntos. ¿Quién se 
esperaba un recital de poesía, en 
medio de una fiesta, con más de 
doscientos poetas inadvertidos 
escuchando -pastasy moscatel 
lo qe otros escribieron para 
ellos, rumoreando versos, aplau-
diendo metáforas" ¿Quién sos-
pechaba lani ís imo niño empega-
tinado interesándose , vivísimos, 
en una colección imposible de 
prensa clandestina hecha rom-
pecabe/as? \ cuán tos litros de 
saliba dulce para cantar «oh. 
ben vinguts!» con el Sisa, «No 
jodas que aún no la has visto»: el 
acorazado Potemkin, después de 
un l ort Apache rescatado. So-
lemnidad, por qué no, cuando el 
Ciuti nos habla de Aragón con 
acento cata lán \ ta Pilar Bravo, 
didáct ica v precisa, mis explica 
los puntos importantes de la 
C onst i tución, Y la palabra dicta-
da de Dolores tía dictadura de 
los médicos es la única que el 
PCT parece dispuesto a aceptar) 
poniendo en pie a los congrega-
dos: car iño v respeto. Nuestra 
historia de I spaña, 
Que gozosa mixtura de los se-
rio v lo alegre a rumo de charan-
ga, a golpe de altavoz. Micrófo-
nos locos ante una multitud so-
námbula , incansable, «doscien-
tos de cerveza y cuarto v mitad 
de huevos del f raga, con sol, 
que eslallo»», cuando quedan aún 
unas horas basta que la Corita de 
señal insensible acostumbrada y 
todos levantemos el puño una 
ve/ más envueltos en siempre-
vivas estrofas de La Internacional, 




Feminismo y Constitución 
Toda la acción reivindicativa por una ley del divorcio, por una patria 
potestad compartida y en definitiva denuncia de una Constitución ma-
chista, no son asuntos para echar en el cesto de los papeles. Nadie duda 
de que han ayudado definitivainente como presión a los grupos parlamen-
tarios. Pero también denotan una cierta incomprensión hacia las puertas, 
que la nueva Constitución deja abiertas para mejorar la situación de la 
mujer. Esto es lo que se puede sacar como conclusión tras charlar un rato 
con una mujer que además es diputado por el grupo comunista, que los 




Mientras surgen cada día con 
más fuerza las movilizaciones femi-
nistas reivindicando una Constitu-
ción menos machista. Mientras que 
salvando dificultades, incompren-
siones y pugnas el único aglutinante 
que ha permitido una acción unita-
ria de las feministas aragonesas, ha 
sido precisamente su marginación 
con respecto a la Constitución. 
¿Qué han hecho las mujeres diputa-
dos en las ponencias constituciona-
les? ¿Cómo se han movido y de qué 
forma han trabajado? 
—Pienso que la par t ic ipación de 
las m u j e r e s - d i p u t a d o s en la 
Const i tuc ión es un problema que 
hay que verlo desde la perspectiva 
de los partidos polít icos. Y en ese 
sentido, es evidente que hay una 
serie de partidos a los que tener 
mujeres-diputados no le dan la 
debida importancia sino que más 
bien obedece a factores margina-
les, pero no a una considerac ión 
seria por su parte del problema de 
la mujer. Es cierto que por la Co-
misión Constitucional sólo hemos 
pasado cuatro mujeres: una de 
ellas de U C D , Teresa Revilla con 
un claro mal entendido feminismo 
y defendiendo los valores tradicio-
nales de la mujer. Carlota Bustelo 
por el PSOE y Mar ta Mata por So-
cialistas de Catalunya, que se han 
ocupado de temas de educac ión . 
Y por el grupo comunista Mar ía 
Dolores Calvet y yo. A mí me pare-
ce que no es una Const i tuc ión he-
cha por hombres y para hombres, 
lo que ocurre es que los trabajos 
constitucionales responden a la 
realidad de un país donde la mujer 
está habitualmente discriminada y 
marginada y esto hace que en la 
par t ic ipación de las mujeres en es-
tos trabajos no haya sido muy fuer-
te nuestra influencia. A pesar de 
todo, pienso que no es discrimina-
toria y que, en general, reconoce 
la igualdad de la mujer, que en de-
te rminados a r t í c u l o s lo hace 
forma explícita y que el tema de la 
disolución del matrimonio, del d i -
vorcio queda abierto en la Consti-
tuc ión. El grupo comunista hemos 
planteado y defendido el derecho 
a la in terrupción del embarazo, es 
decir, del aborto, asuto en el que 
evidentemente hemos sido derro-
tados. Pero ni siquiera en este 
punto se cierran las puertas a un 
futuro replanteamiento de la cues-
tión y que en lo sucesivo podrá , 
junto con el divorcio, ser desarro-
llado mediante leyes. En genéral 
la Const i tuc ión no recogen toda 
una serie de planteamientos femi-
nistas, pero tampoco los cierra, y 
se podrán ir implantando en la le-
gislación que surja de la nueva 
Const i tuc ión. 
—¿Que influencia están teniendo 
los movimientos feministas en la 
configuración de movimientos ciu-
dadanos serios y qué grado de mar-
ginación tienen con respecto al pro-
ceso político? 
—La influencia es muy positiva 
porque son movimientos que es-
tán implantando con una gran 
energía y claridad de ideas el pro-
blema de la igualdad y de la supe-
ración de todas las discriminacio-
nes, por un lado en la legislación, 
pero t ambién en todo lo que se re-
fiere a la par t ipac ión de la mujer 
en todos los ó rdenes de la vida. Y 
me parece que su presencia y su 
lucha hace que influya en los par-
tidos y que haya determinado los 
cambios positivos habidos en la le-
gislación ú l t imamente . Lo que es-
tá claro es que en la medida en 
que el proceso democratizador del 
país se vaya consolidando y pro-
fundizando, la influencia de los 
planteamientos feministas va a ser 
mucho mayor y que, además , en el 
seno de partidos que habitualmen-
te no comprenden este problema 
se va a dejar sentir más este tipo 
de influencia. En el caso del grupo 
comunista la influencia ha sido in-
mediata, porque nosotras milita-
mos en grupos feministas, y diputa-
dos, como Mar ía Dolores Calvet. 
significan la punta de lanza del fe-
minismo en el Parlamento. Pero 
esto se verá más claro tras las pró-
ximas elecciones cuando se hava 
plasmado el giro real hacia la iz-
quierda que se está produciendo y 
que por lo tanto los partidos de iz-
quierda tengamos más influencia 
en el Parlamento. Hoy por hoy 
pienso que en el PCE es donde 
más sensibilidad hay hacia los mo-
vimientos feministas. En el PSOE, 
los planteamientos son parecidos 
pero me parece que las mujeres 
tienen mayores dificultades de im-
plantac ión en su partido. En la 
U C D , sinceramente, no creo que 
haya feministas. 
Julia López-Madrazo 
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Siete muertos en circunstancias anormales, cinco de 
ellos de accidente laboral, es el balance de la cuenca minera de 
Utrillas en el mes de junio. «Es un palo muy fuerte para 
nosotros —manifiestan los mineros— que en menos de veinte 
días hayan caído cinco compañeros en el tajo». Lo fortuito 
de los accidentes, según las manifestaciones de los propios nueva 
-n las empresas mineras, no ha podido 
de ANDALAN la gravedad de una 
fuera de las minas, no puede dar salida 
le en la comarca. Una locura que 
Uo el negro lignito turolense. 
Muertes en 
L a c o d i c i a 
L a primera de las fatídicas 
muertes que han asolado durante 
el mes de junio la cuenca minera 
de Utrillas se produjo el día 4, pri-
mer domingo del mes. Un joven 
minero, acatarrado, cayó fulmina-
do al poco tiempo de que el prac-
ticante titular de Utrillas le admi-
nistrara un millón de unidades de 
penicilina. Todos los tratamientos 
llevados a cabo para reanimarle 
fueron inútiles. Al parecer, el jo-
ven trabajador llevaba en el cuer-
po una sobredosis de licor —algo 
propio de los días de fiesta en cier-
tos sectores de trabajadores de la 
cuenca— y el practicante, cuya 
solvencia profesional reconocen 
todos los habitantes de Utrillas, no 
pudo hacer nada ante la fatal reac-
ción de la penicilina. 
E l fatalismo minero 
Tras este desenlace, que sirvió 
para evidenciar una vez más la de-
ficiente dotación sanitaria de la 
comarca, los mineros hubieron de 
asistir, en el plazo de veinte días, a 
la muerte de cinco compañeros 
suyos y a la del secretario del 
ayuntamiento de Palomar de 
Arroyo, al que le faltó una bombo-
na de oxígeno para salvarle la 
vida 
A pesar de los sucesivos paros 
en los pozos mineros tras cada ac-
cidente y a pesar de la sicosis de 
muerte que durante todo el mes se 
ha respirado en la comarca, tanto 
las muertes ocurridas fuera de la 
mina como las que se sucedieron 
durante los trabajos de explota-
ción del lignito han sido conside-
radas «normales» por la mayor 
parte de la población. 
En el pozo «Sur», propiedad de 
Minas y Ferrocarriles de Utrillas 
( M F U ) , tuvo lugar el accidente 
que causó la muerte a las dos pri-
meras víctimas, un vigilante y un 
minero. Tras disparar una man-
posta, el techo de la galería donde 
trabajaban se hundió aparatosa-
mente sepultándoles. A los pocos 
días y en el mismo pozo, un pica-
dor murió asfixiado por monoxido 
de carbono - « u n mal viento» di-
cen los mineros- cuando fue a 
buscar un martillo que había deja-
do olvidado en un «pozillo» (per-
foraciones estrechas que se practi-
can en las galerías para localizar 
las capas de lignito y en las que se 
suele concentrar abundante mo-
nóxido de carbono). 
Días después, un soldador de la 
empresa minera Lancís moría 
mientras trabajaba reparando las 
tolvas de los cargaderos exteriores 
de la mina que esta empresa posee 
en el término municipal de Palo-
mar de Arroyo. Y a en la penúlti-
ma semana del mes, un joven de 
23 años de edad, con la «mili» re-
cién cumplida, moría en la mina 
«Pilar», situada en Escucha y pro-
piedad de M F U , aplastado por la 
propia máquina excavadora que 
estaba manejando. Este joven per-
tenecía a la plantilla de la empresa 
«Obras Subterráneas, S. A.», que 
está llevando a cabo una contrata 
de M F U en perforaciones en esté-
ril y preparación de nuevos tajos. 
L a mayor parte de la población 
de la cuenca minera de Utrillas ha 
aceptado estas muertes como nor-
males y propias del riesgo que aca-
rrea el trabajo en la mina. En el 
mismo sentido se manifiestan gran 
parte de los comités de empresa, 
secciones sindicales, partidos polí-
ticos y las direcciones de las em-
presas. Impregnados de una buena 
dosis de fatalismo, los mineros de 
la cuenca de Utrillas han llegado a 
decir que esto es normal porque 
«en la mina, el terreno manda». 
E l hombre del apagón 
Probablemente ningún otro 
sector productivo del país tendrá 
tan pocos problemas financieros 
como lo tienen las empresas mine-
ras de Utrillas y, en especial, 
M F U . Sobre todo, si se tiene en 
cuenta que, además de la Acción 
Concertada de la Minería, M F U , 
la empresa líder de la cuenca y la 
segunda en importancia en toda la 
provincia, pertenece a uno de los 
grupos financieros y de poder más 
importante del país. 
Minas y Ferrocarriles de Utri-
llas ( M F U fue creada a principios 
de siglo por la burguesía aragone-
sa más vanguardista. Hoy día, 
aparte la solitaria presencia de 
Fernando Lozano en el Consejo 
de Administración, el único re-
ra, ia totalidad de (a producción di" M F 
6ÍW.000 toneladas. 
A su vez. los incrementos en ta prm 
mkntos y ia apertura de nuevos tajos, 
constante del precio del lignito desde el 
finales de 1975, cuando se firmaron lo* 
el Estado, el precio del lignito oscilaba 
mia (1,000 kiiocalorías). Actualmente 
están vendiendo su producción a 50 cts 
de la producción de M F l en 1977, se a 
de pesetas. 
cuerdo de su parto aragoj 
ubicación de la oficina del 
presa en Utrillas en la callel 
selga Aladrén, el fundadol 
empresa. Desde hace vario! 
ya, M F U y U T S A , e m p j 
pietaria de la central térníl 
Escucha, pertenecen al capí 
talán. 
En el Consejo de AdniiJ 
ción de M F U , que, salvo 1 
variaciones, se repite en 
guran nombres tan represeo] 
como Felipe Lafíta BabioJ 
cisco de Yriarte Shwart, jJ 
Puig y de Carcer, la Condd 
Fígols, Ramón Cerero y, soM 
do, Juan Alegre Marcel, pres 
te de Fecsa, consejero dei 
empresas del sector enen 
-entre ellas, algunas dedb 
la promoción del prograii 
c l ear - y actual president! 
U N E S A , la gran patronal ( 
a p i t a l 
rar en decenas de ca-
hs, buena parte del 
iido en la cuenca mi-
Blas. Se trata, sin duda 
mipo económico que 
ervas de lignito posee 
[ais, aproximadamente 
3tal nacional. Las res-
mas son, casi en su to-
piedad estatal. 
|ido, estas propiedades 
|más del evidente po-
Igan al grupo a la hora 
orientación energéti-
¡permiten la inversión 
[capitales que durnte 
puedan totalmente in-
siguiendo la estrate-
garquia en los momen-





de la electricidad. Es indudi 
mente el hombre que puedefcmtexto, el dinero y las 
gar a España en cualquier•¡nanciación no consti-
mento ningún problema en la 
Según la composición dt^Kra de Utrillas. Al con-
Consejo de Administración,M^Bncipal problema viene 
y U T S A se integran en un gi^V por la falta de mano 
financiero de los más agre^Hsgún la dirección de 
que existen en el país: la B ^ B MFU las necesidades 
March y la Caja de Ahorroi^Re elevan a 500 puestos 
Barcelona. Al mismo pertent^Bos. La empresa cuen-
ías minas de lignito existente111* plantilla de 1.500 traba-
la cuenca de Berga y la cer-Sin embargo, sólo 1.200 
térmica del mismo nombre, s, constituyendo los 
s una población labo-
piones de trabajo en el 
precariedad de los sa-
levado a situaciones 
hadas como la regis-
|e el año 1977 en la 
U. Al final del ejerci-
n producido 800 altas 
• l , pero asimismo ha-
[usado baja otros 800. Del 
H nueva contratación y 
Hdiciones de mano de 
• e n t e del sur, de Extre-
León, un tercio causa 
• i m e r mes de trabajo, y 
Meses se ha marchado ya el 
• s o n a l contratado, 
^•¡ircunstancias, con un 
^•aboral que en el pasa-
• n a y o alcanzó el 19% y 
• t i v a s de ampliación en 
J r t a de trabajo por par-
resa es excesiva. Do-
os salarios - l a men-
t i a es de 35.000 pese-
s por un elevado cos-
J y con un excelente 
P • por parte de la em-
N • o s precios de las ho-
rajmás de 300 pts/hora, 
0"en otro sueldo al mes-, 
m trabajan abundantes 
' tras y días festivos, rotan-
Imm "nuamente en sus trabajos. 
2 extrañar, pues, que los 
I t e ifl?05 mue«os lo fueran 
"í f íestivos y en horas 
CUando los reflejos físicos y 
endi- « estan disminuidos 
f sentido, las muertes 
« U M B pasado mes de junio 
s eo* "encarmnerade Utrillas no 
:no..Mno evidenciar una 
rit as « e n determinada por la 
^ e l capital y de unas 
W mtentan adaptarse 
a marchas forzadas, de una «ex-
plotación salvaje al más puro esti-
lo del siglo XIX», a las nuevas tác-
ticas de control social del neocapi-
talismo avanzado. 
Los carrilanos 
Para la dirección de M F U , el 
principal problema de la cuenca y 
la falta de mano de obra es un pro-
blema de habitat, de falta de vi-
viendas. A su juicio, la excesiva 
agresividad que se respira en la 
cuenca —que ha motivado recien-
tes peleas, con dinamita por me-
dio, aunque no llegó a usarse— se 
debe a la ausencia de viviendas 
que permitan el asentamiento de 
la población flotante - « l o s carri-
lanos»— y sus familias. E l hombre 
en familia, diría la empresa, per-
manece más tiempo en casa, pier-
de agresividad, regula su equili-
brio, aumenta su productividad y 
su regularidad en la asistencia al 
trabajo. 
Para este fin, uno de los objeti-
vos fundamentales de la acción so-
cial de la empresa, M F U ha cedi-
do gratis 25.000 metros cuadrados 
para la construcción de 500 vi-
viendas, los 500 puestos de trabajo 
regulares que necesita. Sin embar-
go las viviendas no se hacen. No 
existe mano de obra para la cons-
trucción, toda esta empleada en 
las minas. Por otra parte, los con-
tratistas que se han ofrecido tasa-
ban el precio mínimo del metro 
cuadrado construido en 18.500 
pesetas, con lo que, al final, una vi 
vienda de 100 m2 alcanza un pre-
cio de casi 2.000.000 de pesetas 
que, según los mineros, «sólo los 
ricos pueden comprar». Ante la 
falta de viviendas, todas las vivien-
das rurales de los pueblos cerca-
nos a Utrillas, Escucha o Montal-
bán se encuentran habitadas. Los 
que no encuentran casa o una ha-
bitación en la fonda, tienen que vi-
vir en la «hospedería», unos ba-
rracones con habitaciones dobles 
y comedror común, con capaci-
dad para 250 personas, que M F U 
tienen instalados al lado mismo de 
la central térmica. «La Hospede-
ría»: es el feudo de «los carrila-
nos», ex-presos sociales muchas 
veces, que, entre pulgas y chin-
ches, entre juergas mal acabadas, 
y a trancas y barrancas, hacen un 
poco de dinero y a las pocas sema-
nas se van y dejan su lugar para 
otros. 
Otros que llegan con las mismas 
intenciones y se encuentran con 
los mismos desencantos: un medio 
hostil, precarias condiciones de vi-
da, bajos salarios y elevado coste 
de la vida, núcleos rurales con ex-
ceso de hombres y escasez de mu-
jeres, abundancia de pornografía, 
monofuncionalidad económica y 
sdcial que les aboca, finalmente, 
al alcohol salpicado con el sabor 
continuo a carbón que se respira 
en el ambiente. Todo porque la 
empresa puntera, M F U , sin dejar 
de perder sus brandes beneficios, 
no ha sabido adaptarse a las nue-
vas situaciones en las que al obre-
(Pasa a la pág. 12) 
Antoni Gutiérrez 
«Las autonomías no son 
un privilegi» o» 
L a presencia entre nosotros de Antoni Gutiérrez, Secretario General 
del P S U C , Conseller de ia Generalitat, diputado de la minoría comunis-
ta, es una ocasión inexcusable para que A N D A L A N mantenga una con-
versación sobre temas que resultan muy comunes y compartidos. E l 
P S U C está lleno, por abajo y por arriba, de aragoneses. Una de las cla-
ves de su fuerza política y electoral es precisamente el acierto en el trata-
miento del problema nacional, y de su capacidad de integración en la po-
lítica catalana de las capas trabajadoras procedentes de otras áreas. 
E l «Guti» tiene un cierto per-
fil de navegante mediterráneo y 
marcha con seguridad apoyado 
en un discurso fluido y exacto. A 
su lado Pilar Bravo. L a charla 
comienza necesariamente sobre 
la valoración del proceso auto-
nómico de Cataluña. Es una im-
presión general la de que los ca-
talanes están consiguiendo más 
que nadie en esta carrera de obs-
táculos que es el avance autonó-
mico. Confusionismos y dema-
gogias enturbian el tema autonó-
mico en el conjunto del país, y es 
positivo, de entrada, echar clari-
dad al asunto. 
- E n primer lugar, no se puede 
desligar el proceso autonómico 
entre unas y otras áreas del Esta-
do. E l gran tema es que España 
se va a convertir en un Estado 
distinto, pasando de un Estado 
centralista a otro autonómico, 
todo ello en la perspectiva, más 
a largo plazo, de un futuro Esta-
do federal. Las autonomías no 
son privilegios, sino actos de jus-
ticia, no se pueden ver separadas 
unas de otras. L a peculiaridad 
de la lucha autonómica catalana 
no supone el ejercicio de una 
discriminación, sino puramente 
la constatación de un hecho ob-
jetivo. 
En Cataluña hay un hecho 
fundamental e incontrovertible, 
que es la conciencia política co-
lectiva. L a autonomía no consis-
te en unos traspasos de compe-
tencias, sino la expresión institu-
cionalizada de una colectividad 
diferenciada. En este sentido la 
lucha autonómica del pueblo ca-
talán ha mirado siempre mucho 
hacia el resto del país, y los 
avances en Cataluña están siem-
pre muy ligados a los de otras 
áreas del Estado. 
Cataluña sería un «mascarón 
de proa» en el proceso de trans-
formación del Estado, según ex-
presión repetida en boca de An-
toni Gutiérrez, que por otra par-
te llama la atención sobre una 
actitud demagógica que va sur-
giendo en torno al tratamiento 
de la mano de la derecha que la 
constitución da sobre el tema. 
No hay discriminación en cuan-
to al contenido de la autonomia, 
sino en todo caso en cuanto al 
proceso para acceder a ella. «Y 
en todo caso, los 5 años previstos 
por la Constitución para acceder 
a un Estatuto de Autonomía, son 
un período breve en relación 
con las profundas transforma-
ciones que suponen o deben su-
poner». Advierte asimismo del 
peligro de contemplar las auto-
nomías como un proceso caci-
quil que sirva para encaramarse 
a veces desde posturas centra-
listas. 
—Se ha hablado de que la preau-
tonomía no ha servido para nada 
en Cataluña... 
—Pues ha servido para mucho, 
primero porque la Generalitat es 
ya un hecho normal, y además 
porque se ha dado un proceso de 
corresponsabilización unitaria 
entre todas las fuerzas políticas 
catalanas. Es evidente que no 
hemos conseguido todavía com-
petencias, que no las lograremos 
hasta que dispongamos de Esta-
tuto, e incluso tiempo después. 
Tanto en Cataluña como en el 
resto del Estado, el proceso de 
transformación del Estado cen-
tralista ha de ser necesariamente 
lento. No tenemos práctica de 
gobierno autonómico. En la mis-
ma Cataluña tenemos graves di-
ficultades, técnicas y administra-
tivas, para asumir las mínimas 
competencias que nos han sido 
traspasadas por decreto a partir 
del próximo l de octubre. 
En síntesis, para el Secretario 
del P S U C , el período preautonó-
mico ha sido, y es, positivo en to-
dos aquellos lugares donde no se 
ha convertido en un campo de 
batalla político. 
—¿Tarradellas o Benet? 
—Vamos a ver, nosotros los co-
munistas catalanes no hemos si-
do nunca tarradellislas, así que 
no necesitamos ahora ser antita-
rradellistas. Como todos los par-
tidos políticos hemos pedido an-
tes del 15 de junio su regreso co-
mo representante de una reivin-
dicación histórica, y pensamos 
que su presencia ha sido positiva 
para la recuperación de Catalu-
ña. Hay que tener en cuenta que 
no estamos en la etapa de dispu-
tarnos el poder, sino en la de re-
cuperar poder para Cataluña. 
Durante estos meses ha habido 
dificultades, pero dificultades 
objetivas, como el retraso no 
previsto de la Constitución, la 
postergación de las elecciones 
municipales... Con un presidente 
mejor que Tarradellas, él proce-
so hubiera sido también lento. 
Pero lo importante es avanzar 
conjuntamente. Para nosotros es 
fundamental aplicar una política 
de alianzas en Cataluña que pasa 
por nuestros compañeros los so-
cialistas catalanes, con los que 
tenemos una historia de buen 
entendimiento, y por los secto-
res de la burguesía catalana na-
cionalista y progresista represen-
tados por Jordi Pujol. En este 
sentido proponemos para la si-
guiente etapa de la Generalitat 
a Jusep Benet como el presiden-
te de la unidad de Cataluña. Per-
sonas como Raventós y Pujol es-
tán capacitadas indudablemen-
te, pero no serían presidentes de 
unidad catalana. 
Toni Gutiérrez manifiesta 
constantemente una perspectiva 
política de Estado, no reducida a 
Cataluña. L a cuestión de las mi-
norías aragonesas catalanopar-
lantes, claramente discriminadas 
en sus derechos lingüísticos, en-
marca en la problemática de la 
división provincial heredada, 
que ha de ser racionalmente 
reordenada en comarcas, insis-
tiendo siempre en que no hay 
que confundir áreas políticas y 
áreas lingüísticas. Lo más impor-
tante en suma, es avanzar con-
juntamente en todo el territorio 
del Estado, y explicar y hacer 
comprender que la autonomía 
caminará necesariamente despa-
cio, pues nos encontramos ante 
una gran operación económica, 




C a m b i a r l o t o d o 
p a r a q u e 
t o d o c a m b i e 
(Viene de la pág. 7) 
estructura muy compleja y, des-
de luego, nada liberadora. Hay, 
por otro lado, unas situaciones 
de relaciones interpersonales no 
institucionalizadas y que, de al-
guna manera, tenían que tener 
un reconocimiento de cara a los 
posibles hijos, bienes, etc. 
Cuestión de todos 
Bien, esté es el panorama. 
Vayamos finalmente al capítulo de 
las alternativas... 
-Es muy bonito que las leyes 
hablen de igualdad, pero luego 
resulta que las condiciones son 
pésimas. Desde luego, está ya 
visto que el sistema actual es al-
tamente frustrante y, por lo tan-
to, inválido. Así pues, lo que ne-
cesita esta sociedád, la aragone-
sa en particular y la española en 
general, es un cambio total de es 
tructuras. Y desde luego, en este 
caso, lo que hace falta es una re-
volución. 
—Lo que está claro es que es 
necesaria la organización femi-
nista y que es necesario organi-
zarse para que la mujer participe 
en toda la vida social y política, 
pero no a nivel de partidos sino 
de mujeres, para que ésta tenga 
una part ic ipación y defienda sus 
derechos e intereses. 
-La mujer cumple con una fun-
ción important ís ima, que es la de 
educar al hombre, porque mu-
chas de las cosas provienen de 
una falta de educac ión en el 
hombre. Por otro lado, hay que 
exigir a todos los partidos que se 
han comprometido a llevar ade-
lante las reivindicaciones de la 
mujer, que sea no sólo de boqui-
lla y que se plasmen en realida-
des. 
B O B I N A D O S 
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Pistas, explanaciones, espe-
cialidad en construcción de 
terrazas y roturaciones con 
garantía total en corte de raí-
ces o toconas. 
JOSE LUIS ALASTUEY AURIA 
Italia, 6-8,4.° A Tfno: 34 60 32 
Z A R A G O Z A 
Hacia la Escuela de Verano de 
Aragón-1978 Si hubiera que definir los pun-
tos que dan sentido a la serie de 
reuniones —ciclos, cursillos, acti-
vidades culturales, seminarios— 
que, entre los días 2 y 14 de jul io 
se irán realizando, sería obligado 
recordar su carác te r de reflexión 
y toma de conciencia ante la 
problemát ica educativa. Y ha-
bría que iniciar la noticiosa refe-
rencia, ante lo que realmente 
ocurra en unas fechas no excesi-
vamente afortunadas debido a la 
aglomeración de convocatorias 
ministeriales lanzadas (pese a to-
do) a los enseñantes , destacando 
el ca rác te r colectivo de las alter-
nativas que se buscan; no se tra-
ta de programas partidistas, que 
los habrá ; ni de opciones vincu-
ladas a una tradición que ha ve-
nido ofreciendo formas nuevas a 
un sistema considerado como 
burda transmisión ideológica —y 
cuyo horizonte cubrir ía desde 
las alternativas «desescolariza-
doras» de I . I l l ich hasta las expe-
riencias de Freiré , por ejemplo. 
Todos los enseñantes se reúnen 
en búsqueda de proyectos, alter-
nativas de conjunto que se irán 
delimitando en los procesos de 
discusión y reflexión. Aquí cifra-
r íamos el segundo punto del 
complejo panorama que quiere 
ofrecer la EVA-78: arriba su-
brayábamos la fecha preconsti-
tucional en que su realización va 
a tener lugar. Porque todos sabe-
mos los debates que nuestro Par-
lamento ha llevado a cabo en 
torno a este problema; hemós 
asistido, con más o menos asom-
bro, a la inmensa c a m p a ñ a desa-
tada por los núcleos educativos 
que, desde hace tanto tiempo 
que parece infinito, han llevado 
en sus manos, conducido desver-
gonzadamente, el sistema educa-
tivo. Todos sabemos que, quie-
nes durante años no supieron, ni 
quisieron, invocar la libertad de 
enseñanza , claman ahora, en el 
colmo de la demagogia, por la 
instauración de eso que, precisa-
mente, tacharon violentamente 
de nuestra adolescencia: el sa-
ber, el interés, la información 
—que ya era mucho por enton-
ces—. Pues bien: EVA-78 llevará a 
cabo el debate, impulsará lo que 
es la alternativa libre v de iz-
quierdas a la maniobra de la 
continuidad, a la pervivencia de 
unas formas encaminadas a pro-
hibir, a borrar de las mentes la 
pluralidad ideológica que se res-
pira en una sociedad como la 
que nos ha tocado vivir; a casti-
gar la crít ica y la libertad de opi-
nión. «Hacia la libertad de ense-
ñanza, por la escuela pública», es 
el lema del cartel que los ense-
ñantes han colgado de las pare-
des de nuestra ciudad, y de todo 
Aragón. Carácter-colectivo de la 
propuesta, lejos del requiebro 
conventual o burocrá t i co . 
Hemos tocado con esto el ter-
cer ca rác te r definidor del espíri-
tu de EVA-78: su ineludible rela-
ción con el medio desde el que ha 
surgido. Línea sobre la cual po-
seemos ya admirables muestras, 
la más reciente de las cuales po-
dría ser la ilusionada cartilla de 
nuestros senadores de la C A U D , 
«Aragón para niños». No se trata 
de potenciar una progresiva tec-
nificación de la enseñanza , sino 
de presentar los específicos pro-
blemas de una enseñanza enrai-
zada en el medio, que no obvie 
los problemas de carác te r d idác-
tico y de mejora de las condicio-
nes de su realización. 
Hay que hacer referencia a los 
problemas de ca rác te r d idáct ico 
abordados en la planificación de 
la EVA-78. Destacar ía , ante to-
do, su carác te r interdisciplinar; 
el enseñan te , sectorializado a 
través de un proceso de forma-
ción encaminado bás icamente a 
tecnificarle como especialista en 
ramas dispersas, puede encon-
trarse con aspectos siempre olvi-
dados en la planificación minis-
terial: el Profesor de EGB sin te-
mas informativos, parcelas que 
jamás tuvieron lugar en los irra-
cionales planes de estudio im-
puestos por la Adminis t ración 
central; el Licenciado en Letras 
con temas relativos a la Historia 
de la Ciencia, horizonte incom-
prensiblemente borrado de las 
Facultades de Letras: o viceversa 
sa. Y sobre este nivel básico de 
información, apertura a espacios 
educativos sectorializados por 
un Régimen de enseñanzas im-
puesto, una serie de cursos y 
conferencias apor ta rán , y esa es 
su intención, aspectos funda-
mentales referidos a procesos 
educativos nunca normalizados: 
la enseñanza a la que también 
tienen derecho las Personas que 
jamás accede rán a los Centros 
—llamémosle así. no sin cierta iro-
nía y mucho rubor—. Normales. 
La didáctica, general y particula-
rizada, ocupa un destacado pues-
to en la EVA-78: d idáct ica que 
parece no entenderse como 
transmisión de técnicas , apren-
dizaje de modelos, sino adecua-
ción concreta a la concJ 
situación de quienes ocun 
aulas —que debieran sen 
Acaso podr ía darse por] 
zada aquí la crónica sobre] 
peranzas que la EVA-Tj] 
cía; hay, sin embargo, 
brayar una intención 
dora que la organización( 
Escuela de Verano que va a 
se, ha tenido presente: pod 
un réquiem por un mode 
hacía de enseñantes comoJ 
atornilla tuercas, perfej 
una máquina . La EVA-
tende y pone en marchaum 
cación integral... del ens 
Las cuestiones actual 
vigentes de nuestro entoiJ 
cial pretenden darse citaí 
cursos: nuestra historia reci 
las perspectivas de nuestro! 
ro inmediato, el feminisu' 
cultura, los programas 
fuerzas polít icas se apiña 
espacio de casi dos seman 
contribuir a completar esf 
mación que los enseñanltif 
debido conseguir con esfj 
pero siempre más allá del 
ros de la escuela, del aula,| 
Universidad. 
Cuando el debate constij 
nal va a abrirse, casi conta 
ráneo de la EVA-78, es prea 
apoyo indesmayable a esi| 
gunda convocatoria. No i 
quizá, a condicionar el 
desarrollado en Madrid:( 
pudiera. Lucha parcial quij 
rece una continuidad, ah 
sabremos qué quieren, espjl 
necesitan los enseñantes 
ellos mismos y para la socij 
José L. RodríJ 
Periodistas zaragozanos 
L a asociación del silencio 
El asesinato de José María Portell —director de 
«Hoja del lunes» de Bilbao y redactor-jefe de «La 
Gaceta del Norte»— movilizó a buena parte de los 
profesionales del periodismo de todo el país. Dos 
días de huelga en la capital vizcaína, manifestación 
en Madrid, paros parciales en Barcelona. La Asociación 
de la Prensa de Zaragoza, sin embargo, se limitó a enviar 
un telegrama de pésame. 
No es nueva esta actitud del 
organismo que agrupa a una par-
te de los profesionales de la in-
formación de Zaragoza. Cuando 
un bombazo fascista m a t ó al 
portero de «El Papus» y, pocos 
días después , otro de igual pro-
cedencia destrozaba las instala-
ciones de «Pun to y H o r a » , tuvie-
ron que ser los trabajadores del 
sector quienes convocaran por 
su propia cuenta una asamblea, 
para exteriorizar su protesta 
contra aquellos flagrantes aten-
tados contra la libertad de ex-
presión. 
Hace tan sólo unas semanas 
que José Luis Costa, subdirector 
de «Aragón Exprés» y correspon-
sal de «El País», fue juzgado por 
un ar t ículo publicado en el men-
cionado vespertino sin que la 
Asociación de Prensa, a la que 
pertenece, enviara un sólo ob-
servador o le ofreciera sus servi-
cios jur ídicos . Idént ica actitud 
mantuvo la Asociac ión en la re-
ciente querella contra el director 
y un periodista de A N D A L A N , 
planteada por José Joaqu ín San-
cho Oronda, director general de 
la Caja de Ahorros de Zaragoza. 
Mientras que la Unión de Perio-
distas desplazaba desde Madrid 
a dos de sus directivos para asis-
tir al ju ic io , la Asociación zara-
gozana - d e la que Pablo Larra-
ñeta es miembro de pleno dere-
c h o - no se dignó siquiera en lla-
mar por teléfono para interesar-
se por el proceso. 
Varios profesionales intenta-
ron el pasado jueves, día 29, con-
vocar una asamblea de periodis-
tas para adoptar alguna postura 
común a raíz del asesinato de Jo-
sé Mar ía Portell. Todas las cen-
trales sindicales dieron su apoyo 
a la iniciativa y facilitaron el lo-
cal para la reunión. La Asocia-
ción de Radio y Televisión tam-
bién se mostró de acuerdo e in-
cluso su presidente se puso en 
contacto con el de la Asociac ión 
de la Prensa -Enr ique Gonzá lez 
Mayorga, redactor de « H e r a l d o 
de Aragón» y director de la Es-
cuela de Cerámica de M u e l - pa-
ra convocarla de forma conjun-
ta, pero éste no tomó ninguna 
wos Reh/oi'Mos/ 
decisión y la asamblea se esfumó 
en el aire. 
Una nota silenciada 
Un numeroso grupo de perio-
distas - c o n o sin carnet del M i -
nisterio, titulados o sin titular, 
porque periodista es quien vive 
de escribir en los per iódicos y no 
quien figura en un registro ofi-
c i a l - redactaron el comunicado 
que reproducimos a continua-
ción y que ningún diario de Za-
ragoza quiso publicar, aunque sí 
se leyó en los micrófonos de Ra-
dio Zaragoza, Popular y Juven-
tud. 
«José María Portell, un compañero 
periodista, ha muerto asesinado en 
Bilbao. Los periodistas abajo firman-
tes, a los que se suman las centrales 
sindicales Comisiones Obreras 
( C C . O O . ) , Confederación Nacional 
del Trabajo (CNT), ConfederaJ 
Sindicatos Unitarios de Trabajj 
(CSUT), Unión General deTij 
dores (UGT), Unión Sindical ( 
(USO) y Sindicato Unitario (Si 
sean manifestar públicamenteÍJ| 
e indignación por tan repro 
cho. 
Al mismo tiempo expresan s 
daridad con la familia y los coi; 
ros del periodista asesinado, 
con todos los que en Bilbao y ofoj 
chas ciudades del país han ai; 
posturas de protesta por el liecln 
terializadas en huelgas, paros|| 
les, asambleas, etc. En este seii 
mentan profundamente que la] 
asociación que agrupa a 
periodistas que ejercemos la pul 
en esta ciudad, la Asociaciói| 
Prensa de Zaragoza, no hayas 
paz de organizar una resp 
enérgica de los profesionales! 
zanos ante este asesinato. 
Igualmente reprobamos la1 
editorial que ante el hecho I 
el director del diario «Amanecdl 
por pertenecer a la cadena de " 
de Comunicación Social del I 
tiene la obligación de respetar11 
mentales principios democraWj 
rigen actualmente en la socieda 
ñola. 
Consideramos finalmente 
atentado terrorista que costó I 
nuestro compañero Portell, ^ 
ma más de atentar contra lâ  
de expresión, derecho fundan̂  
todos los ciudadanos, que ' 
medida se ejerce a través dell 
cicio del periodismo. Todo h 
tienda a impedir esta libertad11 
dable, merecerá siempre nues"| 
dena». 
L.G.P. 




























Me recuerda a mi abuela, que también andaría ahora por 
esos 82 años; ese rostro arrugado y lleno de dignidad, ese pelo 
¡blanco peinado a moño , esa figura enlutada de mujer de pueblo. 
Lura más popular del comunismo español, medio siglo con el mito 
a sus espaldas. Esa mujer que sigue de pie esperando la muerte 
desde las trincheras de la atroz guerra civil , porque nunca quiso 
vivir de rodillas. Ha significado tanto ya en la historia española, que sus 
ojos, su espalda, sus grandes y hermosas manos reflejan un cansancio 
infinito, una entrega total. «Llenas de madre el mundo», le ha 
cantado en un largo, bellísimo poema, Vicente Huidobro. 
Dolores Ibárruri 
La mujer que nunca quiso vivir de rodillas 
ün mí habla el dolor milenario de las multitudes explotadas, escarnecidas, 
Édas-de toda alegría, de todo regocijo, de todo derecho, mi voz grita 
bbeldía de un pueblo que no quiere ser esclavo, que lleva en lo hondo 
alma ansias, anhelos, afanes de libertad, de cultura, de bienestar, de 
reso...» 



















































el Bilbao minero, 
al Parlamento 
sionaria», nombre que 
siendo emblema, canción, 
;a título de una revista en 
lona, era su firma primera 
prensa obrera vasca de los 
¡yeinte. Hija de un minero 
imorrostro, octava en una 
de once hijos, viejos cris-
vascos, Dolores Ibarruri , 
a en Bilbao en diciembre 
p5, va a sufrir en su propia 
todas las durezas de esa v i -
ole'taria, Sardinera alguna 
osturera, sirvienta, se casa 
n minero también y lleva 
[ida amarga, áspera, apenas 
ás alegría que ir pariendo 
seis hijos, de los que sólo 
a vivirá para acompañar l a 
largo camino. «El único 
o», titulará su autobiogra-
ir la que recibiría el premio 
, un libro apasionante, im-
indible. Nada más fundarse 
^Brtido Comunista, ya en 1920, 
fes Dolores miembro del Comi té 
^Bncial de Vizcaya. Su repeti-
do paso por las cárceles, sin per-
^ f a m á s el ánimo, explicando a 
ompañeras su terrible con-
íi de clase y de mujeres; las 
nes a su marido, el parto 
en 1923; la muerte de su 
P en 1931, por la guardia 
el entusiasmo y el sufri-
|o de octubre del 34, y, fí-
ente, su triunfo electoral en 
ro del 36: elegida diputado, 
portavoz de la minoría co-
sta en las Cortes, con su 
encendido, fuerte, en len-
popular, bien claro. 
^rtaestandarte del 
partido 
la Guerra, Pasionaria reco-
llies y miles- de ki lómetros 
[entes; anima a los soldados, 
pes casi niños, con su ener-
su gesto maternal a la vez; 
trincheras, improvisa aren-
(habla y escucha a los mi l i -
fe- Es, sin duda, el eje de la 
[idable arma proselitista del 
el más poderoso órgano 
¡agandístico de la Repúbl i -
lientras sale en las portadas 
ívistas y los poetas le dedi-
sus versos o Victòrio Macho 
formidable estatua, su papel 
ladrid se hace mítico, com-
jentando con Rojo y Kleber 
triángulo de control. Esa 
ítomentodo», según el M i -
f io de la Guerra, sabe bien 
íportancia del control de las 
p armadas, esencial en el 
no hacia el poder, para rea-
1 una nueva política realista, 
S. n qUe les enfrenta a Largo 
» n e r o , a I a C N T , a l POUM 
Dolores Ibarruri , en el largo 
destierro de cuarenta años en la 
URSS, en la responsabilidad de 
su presidencia indiscutida del 
Partido - e n aquellos años todos, 
incluso los que nunca fuimos co-
munistas, lo l l amábamos así, con 
mayúscula , con el ar t ículo deter-
minado- , dirigirá un equipo que 
redacta el largo estudio « G u e r r a 
y Revolución en España , 1936-
1939», cuyo 4.° tomo parece 
próximo a publicarse, ya aquí. El 
mito sobrevive al largo exilio, 
porque ocupa la cúspide del nú-
cleo más combativo contra el 
franquismo, en torno al cual se 
vertebran las luchas obreras, 
campesinas, estudiantiles. Su 
presencia, escasa, discreta aun-
que espectacular, en mítines co-
mo el famoso de Ginebra de 
1974, encendiendo en clamores 
a veinte mil personas con su ges-
to fascinador... Su regreso, aún 
en el miedo y la p reocupac ión , 
porque cuarenta años de antico-
munismo son muchos años , sin 
poder recibir la ac lamación de 
tantos cientos de miles de espa-
ñoles —comunistas o no: les im-
porta esa Historia viva que lleva 
impresa—. Su triunfo en la difícil 
circunstancia del 15 de junio del 
77, elegida diputado —otra vez- , 
por Asturias. Carmen Alcalde en 
su magnífico estudio sobre «La 
mujer en la guerra civil españo-
la» resume así: 
«La figura de Pasionaria es la 
más nacional y universalmente 
conocida de todas las mujeres ci-
tadas anteriormente. Tal vez 
porque, al margen de encontrar-
se en posesión de una personali-
dad iluminada, car ismàt ica , fué 
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sus propios correligionarios y 
enaltecida durante más de cin-
cuenta años , como mujer-bande-
ra, como portaestandarte del 
par t ido» . 
La Pasionaria en Aragón: 
Belchite 
Legendaria ya su presencia en 
nuestros principales frentes en la 
Guerra Civi l , Modesto cuen tá 
en sus memorias («Soy del 5.° 
Regimiento») su llegada y estan-
cia en Belchite: 
—«Vengo a ver Be lch i t e . 
¿Cuándo se toma?, fueron sus 
primeras palabras, después de 
saludarnos. 
—En eso.estamos, camarada 
Dolores... 
—...Bueno, pues me quedo. 
Uribe, dile a los camaradas que 
me queda ré aquí hasta que caiga 
Belchite. 
Sánchez Rodríguez, Luis De-
lage y yo estuvimos conversando 
con ella un largo rato. Para su 
descanso, reflexión y tranquili-
dad, la llevamos a una tienda de 
c a m p a ñ a individual, la mía, que 
ella, adivinándolo, rechazó . Por 
fin la «convenc imos» entre los 
tres, y la acep tó . A l día siguiente 
habló con cientos de personas: 
los combatientes y mandos de 
las unidades españolas e interna-
cionales y los prisioneros que 
empezaron a hace rse» . 
Es ella misma quien recuerda 
este úl t imo extremo: 
-«Volv í al Estado Mayor de 
Modesto y al poco tiempo co-
menzaron a llegar los primeros 
grupos de prisioneros. Eran sol-
dados y civiles que habían resis-
t ido , así como un grupo de 
sacerdotes vestidos de paisano 
que al caer en manos de los «ro-
jos» creyeron que serían fusila-
dos sin remisión. Las historias 
que contaban acerca de las fuer-
zas republicanas, recogidas de la 
propaganda fascista, hacían pali-
decer la historiografía de los sa-
camantecas y bebedores de san-
gre. 
« C u a n d o se dio de comer a los 
prisioneros y se les llevó a des-
cansar, dejándolos en libertad 
para hablar con los combatien-
tes republicanos, se sintieron lo-
cuaces. Hablaban de La Pasio-
naria con verdadero horror; de 
los c r ímenes que había cometi-
do, de su crueldad para con los 
prisioneros, especialmente para 
con los curas y monjas, de las j o -
tas que sobre ella cantaban en 
Radio Zaragoza. Después de es-
cucharles tranquilamente, les 
p regunté : 
- ¿ C ó m o se figuran ustedes a 
la Pasionaria? 
—No nos la imaginamos muy 
bien. Según dicen, no es una mu-
jer, es una fiera. 
- ¿ A s í como yo?, les dije son-
riendo. 
—¡Qué ocurrencias tiene Ud . ! 
Usted es una mujer española . La 
Pasionaria dicen que no es espa-
ñola y que es un marimacho. 
El retrato físico y moral que 
de mí hacían aquellas pobres 
gentes, repitiendo lo que decía la 
propaganda de los rebeldes, me 
hacía reír de buena gana. Porque 
lo de marimacho era un eufemis-
mo: el calificativo era otro. Más 
breve y más rotundo. Y eso que 
no se atrevían a repetir todo lo 
que habían oído decir a mi cuen-
ta: al fin y al cabo estaban entre 
republicanos y eran prisioneros 
de guerra. Imagínese el lector el 
susto de aquellos hombres cuan-
do les aclaré con quién estaban 
hablando. . .» 
Teruel 
Tampoco hubo de faltar Dolo-
res en Teruel, allí donde se die-
ron cita todos los nombres im-
portantes de la Repúbl ica , de 
Prieto a Negrín, de Miguel Her-
nández a ella misma. Varias fo-
tos nos la demuestran, junto a 
Vicente Uribe, hablando con los 
jefes militares, o dirigiéndose a 
los soldados que aún combaten 
en el interior de la la ciudad, re-
corriendo las ruinas junto a José 
Díaz, Pedro Chueca y Antonio 
Mije . De nuevo su voz: 
- « P o c o después de liberar Té -
ruel las fuerzas republicanas, yo 
estuve allí hablando con los 
combatientes y con los habitan-
tes de la «Ciudad de los Aman-
tes». Con precipi tac ión, nervio-
samente, como si aún estuvieran 
bajo el peso de una horrenda pe-
sadilla, narraban el horror de la 
ocupac ión fascista, los c r ímenes 
perpetrados en la plaza del T o n -
co por las fuer/.as facciosas, 
adonde llevaban a ejecutar a to-
das las personas, hombres y mu-
jeres, conocidas por sus ideas 
democrá t i cas . 
«En la historia de Teruel, la 
leyenda románt ica de Isabel y 
Diego, cuyas momias se conser-
van en el claustro de la Iglesia de 
San Pedro, irán unidas las pági-
nas tremendas de la dominac ión 
fascista y los horrores de la Plaza 
del Torico, adonde las damas de 
la buena sociedad iban cantando 
como en una romer ía a presen-
ciar las ejecuciones de los repu-
blicanos. ¿No habrán sido turba-
dos sus sueños por el recuerdo 
horrible de los c r ímenes que san-
cionaban con su presencia? ¿Ha-
brán contado a sus hijos lo que 
vieron?» Allí, en Teruel, junto 
a Líster, estaban también otros 
muchos nombres tan conocidos 
hoy, del PCE: Sandoval, Santia-
go Alvarez, Azcára te , Sánchez 
Vázquez.. . Un recuerdo atroz, 
contado con mano enérgica y ro-
tunda. Hoy esta mujer, vieja en-
cina anudada de memorias, ca-
mina en silencio, mimada y ad-
mirada por los suyos, como una 
página palpitante, aún no cerra-
da, de nuestra Historia. 
E. Fdez. Clemente 
A N D A L A N I I 
Andalán y las 8 artes liberales 
Estos son algunos de los hom-
bres merecedores, a mi entender, 
de un homenaje regional, y que 
ninguna sociedad civilizada olvi-
daría: 
—Julio Abió Berdiel. Ult imo al-
farero de Bandaliés (Huesca). 
Excelente conocedor del oficio y 
único superviviente de una tradi-
ción cerámica más que centena-
ria, de calidad, belleza y funcio-
nalidad asombrosas. Conserva 
piezas de su última hornada, que 
son dignas de cualquier museo. 
Es muy joven y está muy intere-
sado en su oficio, al que le gusta-
ría volver, si contara con una mí-
nima protecc ión . Actualmente 
trabaja para una fábrica de pien-
sos de Binefar. 
—Angel Antolín. Fontanero de 
Cretas (Teruel). Es uno de los úl-
timos artesanos de la hojalata, 
que quedan en Aragón, que si-
gue fabricando candiles, aceite-
ras, bndejas de horno, botello-
nes, faroles, etc. 
—Domingo Marco. Es el úl t imo 
que en la provincia de Zaragoza 
hizo cerámica sin torno, en Jar-
que. Un profesional y artesano 
de excepción, autor de tinajas y 
cántaros de gran belleza. Actual-
mente sigue viviendo en Jarque. 
donde tiene un vivero. Me dijo 
que seguramente volvería a ha-
cer alguna hornada, pues se lo 
han pedido muchos. Especial-
mente alemanes, que le compra-
ron gran parte de su última pro-
ducción e incluso de sus herra-
mientas, para un museo antro-
pológico. 
—Emilio Martínez, úl t imo olle-
ro de Almonacid de la Sierra Za-
(Zaragoza), un artesano irrecu-
perable, de una tradición de 
cientos de años , que es un dispa-
rate que se haya perdido. Emi-
gró a Madrid, donde se dedicó a 
la venta de vinos aragoneses. 
Actualmente está jubilado y si-
gue viviendo en Madrid, aunque 
va de vez en cuando por Almo-
nacid. 
-Ramiro Gómez Puertas, Alfa-
rero de Sestrica (Zaragoza), del 
que ya se ha hablado alguna vez 
en A N D A L A N . Personalmente, 
y con todos los respetos y admi-
ración por los demás , creo que 
es uno de los artesanos vivos más 
importantes de Europa, en lo 
que a cerámica popular se refie-
re. Heredero, junto con Floren-
Cultura popular aragonesa 
Lo que queda vivo 
Cuando se realice el inventario de nuestro patrimonio cultural, a todos los 
niveles, es posible que ya sea tarde para rescatar elementos valiosísimos de 
nuestra identidad. E n este artículo intento hacer un homenaje a 
algunos artistas vivos, de endoculturas tradicionales muertas. E l repertorio es muy 
incompleto, pero muy bien podría servir para que quien tenga mayor 
información la haga llegar a ANDALAN o a las instituciones 
responsabilizadas con nuestra cultura. 
tino Embid, ya fallecido, de una 
tradición que está entre lo más 
significativo de nuestra identi-
dad cultural. Es viejo, pero toda-
vía podría producir bastantes 
piezas, si se le proporcionase el 
barro y se le asegurara la coc-
ción en alguna tejería. 
-Maximino Pío. No he tenido 
oportunidad todavía de conocer-
le, pero sé que es uno de los últi-
mos obradores de la ar tesanía de 
Lumpiaque (Zaragoza). Artesa-
nía de la que ya hablaba Pascual 
Madoz, en su Diccionario, a co-
mienzos del siglo X I X . 
-Antonio Pallás, cestero de 
1 Viacamp (Huesca). Capaz de 
hacer unos cuévanos y argadets, 
de gran interés. La antigua ces-
tería de la provincia de Huesca 
es algo que habría que intentar 
recuperar. No sólo por su belle-
za, sino por su identidad arago-
nesa inconfundible. 
- « E l Cestero», de Belillas 
(Huesca), a quien pido perdón 
por no conocer su nombre. 
Cuando fui a verle acababa de 
marcharse a Barcelona, donde al 
parecer tiene a sus hijos. Según 
me informaron tenía intención 
de volver. Parece que está algo 
mal de la vista, aunque sigue tra-
bajando muy bien el mimbre y la 
caña . 
—La familia Pellés, herederos 
del último alfar de Daroca (Zara-
goza), de tradición también cen-
tenaria, donde según algunos in-
vestigadores, como Natacha Se-
seña, se hacían algunas de las 
piezas más bellas de España, en 
ar tesanía para el agua. 
—Marcelino Pacheco Monzón. 
Otro caso excepcional, con 
La codicia del capital 
(Viene de la 9) 
ro ya no se le sujeta por la simple y 
literal represión. 
La sanidad, coyuntural 
El trasfondo soc ioeconómico 
inherente a esta situación ha re-
ventado por la cuest ión sanitaria y 
las dotaciones a nivel comarcal, 
después de la muerte, en circuns-
tancias trágicas, de siete personas 
en menos de un mes. Aún cuando 
en todos los núcleos urbanos de la 
comarca hay médico y que las em-
presas mineras tengan sus dotacio-
nes sanitarias de la^çomarca son 
deficientes. 
La comarca representa la se-
gunda concent rac ión industrial 
más importante de la provincia 
det rás del Bajo Aragón y genera 
una elevada demanda de asisten-
cia sanitaria. La población, funda-
mentalmente joven, necesita espe-
ciales atenciones en las especiali-
dades de tocoginecología y pedia-
tría, en pueblos, como Escucha, 
no existe farmacia. 
Por otra parte, las aportaciones 
que los trabajadores y las empre-
sas cotizan anualmente a la Segu-
ridad Social equivalen a la cotiza-
ción de una población rural de 
45.000 habitantes durante el mis-
mo per íodo . Así, por ejemplo, en 
M F U se cotiza mensualmente 48 
millones de pesetas y en UTSA 30 
millones. Nada de este dinero lle-
ga a la comarca. Es absorbido fun-
damentalmente por Teruel, y Te-
ruel queda lejos de la cuenca. 
Una coordinadora de todas las 
fuerzas polí t icas, sindicales y so-
ciales presentes en la cuenca está 
llevando a cabo gestiones con las 
autoridades provinciales y las de 
Madrid , con perspectivas de solu-
cionar el problema en breve y de 
construir un Centro Sanitario co-
marcal dotado con dos ambulan-
cias. Es, una vez más , la iniciativa 
de los trabajadores y de las clases 
populares la que va a resolver el 
problema. 
José Luis Pandos 
Enrique Ortego 
grandes probabilidades de per-
derse. Es el últ imo ceramista de 
Torrijo de la Cañada (Zaragoza), 
también de tradición ancestral, 
de quien he visto las piezas más 
perfectas de ce rámica punteada 
(al estilo de la de Naval, en la 
provincia de Huesca, aunque 
mucho más cuidada). Conoce-
dor de todas las posibilidades del 
oficio y autor de piezas variadísi-
mas. 
Está jubilado, pero podr ía 
seguir trabajando si se le propor-
cionasen los materiales y se le 
asegurara la cocción. Sigue v i -
viendo en Torri jo de la cañada . 
Desgraciadamente, el único de 
sus hijos que conoc ía el oficio, 
falleció recientemente en una 
accidente de automóvi l . 
- J o s é María Quero, de quien 
sólo conozco su existencia y al-
gunas de las cazuelas, orzas y pu-
cheros que hacía, según tradi-
ción popular, en Tobez (Zarago-
za). Era una cerámica vidriada, 
fundamentalmente en verde, de 
adornos sobrios (en general cor-
dones e incisiones) y gran fun-
cionalidad. Quero es localizable 
en Tobed. 
—Gerónimo Sancho, que emi-
gró a Barcelona, de donde será 
difícil hacerle volver. Es el últi-
mo tinajero vivo de Ablego 
(Huesca). La ce rámica de Abie-
go es, globalmente considerada, 
de las más importantes de Ara-
gón (junto, tal vez, con las de 
Calanda, en Teruel, que todavía 
está viva, y la mencionada de 
Sestrica). Sus cuezos, t ínajetas y 
cántaros , de formas y decorac ión 
muy variadas, eran autén t icas es-
culturas, hechas a mano, sin tor-
no. Se le puede localizar porque 
su familia tiene un estanco en 
Ablego. Se conserva su tinajería, 
aunque se ha hundido el techo 
del horno. 
-Escolástico de Val. El úl t imo 
alfarero de la zona aragonesa del 
Moncayo. Tuvo que cerrar su 
obrador en Santa Cruz de Mon-
cayo (Zaragoza) y se t ras ladó a 
Tarazona, donde vive actual-
mente. Se jubi ló , al parecer por 
problemas de salud, en una fá-
brica de ladrillos. Es un hombre 
desengañado de su profesión, 
que le resultó ruinosa. Sin em-
bargo, es justo decir que sus pie-
zas para el hogar, de estilo origi-
nal e inconfundible, se encuen-
L I B R E R I A S E L E C T A 
GALERIAS DE ARTE 
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tran entre las más hermosas de 
Aragón, por su simplicidad. Es 
un hombre del que deber ían 
ocuparse las autoridades relacio-
nadas con la cultura, sobre todo 
las de Tarazona. 
—Primitivo de Val. Supervi-
viente de la gran tragedia de la 
cerámica de Alpartir, una de las 
más antiguas e importantes de la 
provincia de Zaragoza. Pascual 
Madoz menciona 10 obrado-
res a comienzos del siglo X I X . 
Todo el gremio de alfareros de 
Alpartir , tradicionalmente de iz-
quierdas, fueron fusilados a co-
mienzos de la Guerra Q 
mitivo se salvó, contabaL 
ees 14 años , pero ya habiaj 
zado a trabajar con su 
hermanos; él hacía ji 
Emigró, volvió y actualtne 
side en Alagón. Guarda 
hermano, que no tenía Ú 
cuando murió , una esculj 
barro de Fermín Galán y t 
beza de Joaquín Costa, vid] 
en un color casi negro. (jJ 
ta a r a g o n é s prematuraj 
malogrado. 
* -Ricardo Vicente. El 
OH ero de Codos (Zarago» 
viejo, pero sigue teniendo 
habilidad en las manos. C{| 
obrador y emigró a ZaiJ 
Suele pasar largas tempd 
en Codos, donde guarda! 
y acude muchos fines des 
na. Con él desaparecerá uij 
dición importante. Sus jan 
ra vino, con diseños 
dos, de un vidriado verdl 
liante, casi negro, son pis¡[ 
museo, lo mismo que susp 
ros punteados, sus modorrj 
ra las sopas de ajo, y la gn 
tidad de juguetes que produj 
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Andalán y las 8 artes liberales 
Lluis L l a c h 
ntre el desencanto y la esperanza 
•ector de A N D A L A N tuvo 
Mida información en nues-
hterior número de la ac túa-
le Lluis Llach en Zaragoza. 
Jetiamos entrevista y aquí 
JLa conversación c o m e n z ó 
•brando sobre evoluciones, 
Kjando discografia... La 
bripción comienza en el 
más conflictivo: Desde 
a Itaca» a «Mi amigo el 
¡los comentarios se han d i -
b. Hay quien abre la boca 
¡tanto efecto especial y 
i acusa a Llach de «pedan te 
[ositor de poemas sinfóni-
bdo depende de la mentali-
on que el receptor, en este 
1 crítico, coja el disco. Si 
a Itaca» o «Campanades a 
se toma como compara-
la tradición de los grandes 
los, es evidente que yo no 
de ser un pedante preten-
I que no estoy capacitado 
hacer sinfonías, oratorios, 
justificación personal, no 
o no válida pero me sirve, 
utra en que todo este mate-
que se alude son cancio-
irgas. Son una respuesta a 
jroblema muy grave que a 
tiene la persona que com-
se encuentra con la nece-
tanto musical como temá-
ie romper el sacrosanto lí-
los tres minutos. N o es 
b esté en contra de la ase-
¡lidad de la canción, de ese 
pmetraje tradicional que la 
[más directa y popular; aho-
ra bién, cuando esto se convierte 
en una coacc ión o un dogma que 
se ha de seguir por fuerza, te en-
cuentras con que el día en que 
tienes que decir una barbaridad 
de cosas, cuando el contenido es 
más complejo, uno no se resigna 
a los moldes habituales. 
Ante todo ha sido «Camapa-
nades a mort» la obra que ha in-
ducido a más alusiones de pe-
danter ía . «Campanades», por su 
naturaleza, no es más que un pe-
q u e ñ o réqu iem, una canción ré-
quiem. A la hora de hacer los 
arreglos me planteé c ó m o po-
nerme al servicio de la t emát ica 
y consideré que el único sistema 
válido era utilizar recursos clási-
cos. Me pasé medio año estu-
diando a nivel del partitura des-
de el Réqu iem de Mozart al de 
Verdi, Berlioz, etc. Simplemen-
te, quise poner al servicio de la 
letra recursos musicales ya in-
ventados... Y, ya vale. No tengo 
ganas de ir por el mundo justif i-
c á n d o m e y diciendo que no in-
tento ser pedante, ya es bastante 
pedante el justificarse. 
La crisis 
Nos hubiera gustado hacer la 
entrevista tras el recital de 
Llach. Hubo datos que bien pu-
dieran haberse añad ido al diálo-
go. Pero había más temas. Se si-
guió hablando de los comenta-
ristas y de ahí se pasó a la tan ca-
careada crisis. Eso de la crisis 
parece ser pregunta obligada en 
toda entrevista a cantante o mú-
mai l tk ines u v iuel4 





Grotesca revuelta de unos enanos en 
un reformatorio. El film más inquietan-
te y provocador de Herzog, sobre el 
que no es posible permanecer indife-
rente. 
T A M B I E N L O S E N A N O S 
® E M P E Z A R O N P E Q U E Ñ O S 
de Werner Herzog 
Del 7 al 9 
n u l t í c i n e s 
Y ENSAYO C. Francisco Vitoria, 30 





Película de humor corrosivo sobre unos 
personajes prisioneros de sus fantas-
mas, del espectáculo totalmente artifi-
cial que interpretan u observan. 
( 8 ) E S T A N O C H E 0 N U N C A 
w d e D a n i e l S c h m í d 
Del 10 al 13 
sico, claro que pocas veces se 
amplía y nunca se reconoce que 
dentro de la crisis han entrado 
también los medios de comuni-
cación. Basta repasar nombres y 
espacios musicales en prensa, ra-
dio, televisión.. . 
—Durante años se ha repetido 
que la canción que nosotros ha-
cemos está ín t imamente ligada 
al contexto socio-polí t ico-cultu-
ral y está influida direct ís ima-
mente por ello. Es ridículo pues 
pretender que exista una crisis 
de canción de modo aislado. 
Existe una crisis general en to-
dos los aspectos. En el Estado 
español hay crisis de moviliza-
ción social desde hace tiempo. 
Todo el dinamismo social que 
conocimos en el 76 se ha ido a 
hacer puñe tas . Hay desmoviliza-
ción general, ha habido quema-
da y sa turación en todo el mun-
do del espec tácu lo . Existe una 
terrible crisis en los medios de 
comunicac ión . . . Lo que pasa es 
que se tiende mucho a la facili-
dad, pero aislar a la canción a la 
hora de hablar de crisis es ridí-
culo. 
Contexto cultural 
Hablamos con Llach de algu-
nos logros musicales en Aragón 
partiendo de plusvalías de la 
HISPIRIA 
LIBRERIA 
PLAZA JOSE ANTONIO. 10 
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canción popular... Hay fenóme-
nos similares en otras regiones. 
Curiosamente la canc ión , en Ca-
taluña, está cada vez más desli-
gada de movimientos culturales 
colectivos... 
—La cuestión es muy intere-
sante y, a la vez, muy difícil. El 
problema viene de muy lejos y 
merece casi un estudio socioló-
gico. La canción en Cata luña ha 
sido siempre un movimiento 
muy disperso a pesar de que sus 
componentes hayan tenido pre-
misas generales comunes (cierto 
nacionalismo, cierto intento de 
servicio a las clases populares, 
un comportamiento de tipo ar-
tístico...) 
Con todo esto quiero decir 
que cada uno de nosotros lleva-
mos una política individual de 
ac tuación y no conformamos un 
grupo compacto. Todos estos 
factores han dificultado todo t i -
po de colaboración o plantea-
miento común y, al mismo tiem-
po, nos ha salvado de muchas 
cosas; no olvides que en la época 
franquista lo que nos salvaba, 
precisamente, era la dispersión. 
Fíjate también que el proceso 
a u t o n ó m i c o en Ca ta luña comen-
zó mucha antes del 70 y que no-
sotros colaboramos con él. Ha 
habido quemadas, desengaños , 
frustraciones y, digamos, esta-
mos en actitud de reposo analíti-
co, estamos viendo en qué se 
puede colaborar y de quién nos 
podemos fiar. Todo esto en Ca-
taluña es muy complejo. Imagi-
no que en Aragón hay unas ne-
cesidades mucho más primarias 
y eso hace que ios fines por los 
que luchar sean más precisos. 
C o m p a ñ e r o s , no es esto 
El úl t imo LP de Llach se cie-
rra con un «Compañeros, no es 
esto» (para mí la mejor canción 
del disco) que está entre el de-
sencanto y, una ve/ más, la lla-
mada a la lucha... 
—Para mí siempre ha sido asi. 
Piensa que hemos nacido, creci-
do, educado en una situación de 
impotencia y trisle/a, rabia, de 
no encontrar ninguna solución a 
medio plazo. Nos hemos acos-
tumbrado a sacar ánimos de to-
do callejón sin salida. 
Y la entrevista se cer ró ha-
blando sobre el «kavafísmo» que 
respira la obra de Llach desde el 
famoso «Itaca». Aquí cerramos 
la t ranscr ipción. La próxima se-
mana Amando Prada, Dylan... 
Hay tanta actualidad que no se 
sabe por donde comenzar. 
P. S e r r a n o 
T E O F R E C E S U S S E R V I C I O S DE I N S T A L A C I O N E S 
A I R E A C O N D I C I O N A D O 
C A L E F A C C I O N 
V E N T I L A C I O N 
Para tu vivienda y cualquier local de negocios 
con un servico de postventa de total garantía 
Feo. He Vitoria, 15 (PíBa>e Mirïfli 
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Sociedad 
Un pueblo casi deshabitado de la provincia de Huesca, Nocito, fue 
escenario el pasado domingo de las «II Jornadas contra la Emigración», 
organizada por la Asamblea de Emigrantes Aragoneses en Cataluña. So-
lo un centenar de aragoneses de los que aún vivimos aquí y de los que tu-
vieron que marcharse- respondieron a la convocatoria. Demasiado 
eos para la gravedad de la sangría humana que, todavía hoy, se lleval 
ra de Aragón a miles de hombres y mujeres que preferirían quedaj 
aquí tuvieran un puesto de trabajo. 
La asamblea de emigrantes en Nocito 
Clamar en el desierto 
Desde que una numerosa co-
munidad hippy desaparec ió tan 
ráp idamente como habla llegado 
dos años antes, después de que 
la Guarda Civil dscubriera una 
plantación de haschís, sólo siete 
personas siguen viviendo en No-
cito. Sin embargo todavía que-
dan bastantes casas abiertas; sus 
dueños viven en Huesca desde 
hace años, pero conservan las 
tierras y vuelven a la aldea en ve-
rano para la cosecha. Nocito se 
encuentra al pie de la cara norte 
de Peña Guara, en uno de los 
rincones más bellos del prepiri-
neo oséense. Pero el paisaje, es-
pléndido, rodea un pueblo que 
es ya casi sólo un fósil. 
La agonía de un pueblo 
En los primeros años de la 
posguerra, todavía vivían allí 
más de 200 personas; había he-
rrero, panadero, sastre y hasta 
una p e q u e ñ a tienda que aten-
dían a una serie de aldeas y par-
dinas situadas en su área de in-
fluencia. Cuando estos núcleos 
desaparecieron, el pueblo empe-
zó a declinar. Luego vendría la 
crisis de la ganader ía trashuman-
te (más emigración) y la desapa-
rición de los artesanos (la pun-
tilla). 
Hasta hace solo diez años , los 
habitantes de Nocito tenían que 
bajar a Huesca a pie o con caba-
llerías por el collado de Guara. 
En invierno lo hacían «con nieve 
hasta la b rague ta» . Sólo en 1968 
se abrió la pista de tierra de 13 
ki lómetros que conduce a Noci-
to desde la carretera de Bol taña, 
en el valle del río Guarga. Seten-
ta ki lómetros de carretera sepa-
ran Huesca de Nocito (por Ar -
güís, el puerto de M o n r e p ó s y 
valle del Guarga), cuando la dis-
tancia real es de apenas 30 kiló-
metros. 
En tiempos de la Dictadura de 
Primo de Rivera —que en lo que 
se refiere a comunicaciones y 
obras hidráulicas resultó eficaz 
para el A l t o Aragón— se proyec-
tó una carretera que por Lopor-
zano, Vadiello, Nocito y el Guar-
ga, uniría Huesca con Boltaña. 
Las obras, sin embargo, sólo lle-
garon hasta Vadiello. El dinero 
nunca alcanzó para el tramo que 
resta hasta Nocito, que presenta 
notables dificultades dada la an-
gostura del valle del Guatizale-
ma en esta zona. 
No es sólo la carretera 
El aislamiento ha sido una de 
las principales causas del despo-
blamiento de Nocito, pero no la 
(Recorta y tnvfe asta bolatfn, NO NECESITA FRANQUEO) 
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única. Como señalaba a esta re-
vista un experto en temas oscen-
ses, con la carretera terminada 
podr ía ocurrir que, en lugar de 
siete, vivieran 28 ó 30 personas 
todavía . Y también que esas 28 ó 
30 personas se dedicaran a cuidar 
los chalets que la gente de Hues-
ca o de Barcelona se habr ía 
construido allí. La emigración 
tiene muchas y más profundas 
causas que el aislamiento. Es al-
go que saben muy bien los com-
ponentes de la Asamblea de 
Emigrantes Aragoneses en Cata-
luña y también los vecinos de 
Nocito que unos días antes les 
comentaban: «Os vais a pegar un 
buen día de campo, pero no vais 
a sacar otra cosa» . 
Los primeros representantes 
de la Asamblea, junto a algunos 
otros aragoneses de Huesca y 
Zaragoza, llegaron el sábado . 
Durmieron en varias tiendas de 
c a m p a ñ a plantadas por los alre-
dedores, o en pajares y casas ce-
didas por los vecinos. El grueso 
del personal acudió el mismo do-
mingo, pero on ningún momento 
se llegó a superar el centenar de 
personas. La huelga del trans-
porte de Barcelona paralizó en 
la capital catalana a un au tobús 
que ya estaba contratado. 
Asamblea en la hierba 
La c a m p a ñ a de la iglesia 
—cuyo techo ha comenzado a 
hundirse— convocó la asamblea 
al filo del mediodía del domingo. 
Sentados en la hierba que se ha 
enseñoreado de la antigua placi-
ta del pueblo, con algunas pan-
cartas colgadas del muro del ce-
menterio o de las ramas de un o l -
mo centenario,los asistentes dis-
cutieron durante más de dos ho-
ras las causas de la emigración, 
la p rob lemát ica de los aragone-
ses que viven en Cata luña , la 
or ientación de la Asamblea de 
Emigrantes y las alternativas que 
se plantean a la si tuación actual. 
La ponencia sobre «los pro-
blemas de la emigración en Ca-
ta luña» resultó quizá la más 
atractiva por la novedad de sus 
planteamientos, al menos para 
los que todavía seguimos vivien-
do en Aragón . Los emigrantes 
aragoneses, con escasos recursos 
económicos , sufren problemas 
de vivienda (escasas y deficien-
tes), de falta de servicios en los 
barrios periféricos donde habi-
tan, de desarraigo con su cultura 
au tóc tona , de frecuentes discri-
minaciones por no ser catalanes 
o no hablar la lengua del Princi-
pado. «El emigrante es explota-
do como trabajador y oprimido 
como emigran te» , resume la po-
nencia. 
Los emigrantes, ignorados 
«El f enómeno migratorio ha 
sido acogido en Ca ta luña con 
una serie de posturas que iban 
de la indiferencia al rechazo 
—acusa también el texto c i t ado-
no ha existido una teoi 
por parte de la inteled 
catalana ni por parte de|J 
tidos y entidades sociales] 
n ó m e n o migratorio, ni ha] 
do un interés serio de la[ 
ción catalana por compiJ 
y asimilarlo. La posturageJ 
zada ha sido la de intenta! 
rar el problema que el i 
capitalista creaba, inhibid 
con un ya se integrarán»] 
La burguesía catalana i 
norado olímpicamente elj 
ma» , cuando no ha 
posturas chauvinistas-reacl 
rías que consideraban al 
grantes «seres que deben 
tar agradecidos porque i 
les daba de comer, mientri 
en su tierra se morían 
bre» . El sector nacionalil 
esta burguesía ha intenta! 
embargo captar su votoj 
eslogan de que «catalán e| 
aquel que vive y trabaja ( 
luña», qüe los autores d 
nencia no dudan en califiti 
«mixtif icación». 
La izquierda también | 
Más d ramá t i co resultaf 
izquierda haya ignorado tai] 
el problema. «Para estosj 
dos —señala la ponencia-m 
bajador es fundamentalmeij 
trabajador y sus contradictj 
son las que dimanan del[ 
que ocupa en el proceso d 
ducc ión . Todo lo demás! 
emigrante o no, integradoo 
ginado, son elementos delíj 
prescinden en sus análisisi] 
T a m b i é n la izquierda! 
nes fue criticada el 
Doce partidos y organizatj 
polít icas se adhirieron ení 
ca a la jornada, pero 
- M o v i m i e n t o Comunisll 
Aragón y Convención 
cana— acudieron a Nocitol 
la tarde se ace rcó unosm 
tos el diputado ucedistal 
Bui l . T a m b i é n enviaron 1 
sentantes el Consello del 
Aragonesa y el Rolde d 
dios Nacionalista Aragonesj 
Los promotores de la/ 
blea de Emigrantes, 
aceptaban los fallos dec 
ción, se lamentaron de las 
conciencia que sobre lospi] 
mas de Aragón se da ení 
y, particularmente, en los| 
dos polí t icos, de la falta di 
rés por lo que supone laenj 
ción y los problemas del 
grantes. No obstante ñ 
que las terceras JornadasCJ 
la Emigrac ión , que 
celebrarse el año próximo] 
t endrán éxito si son el resf 
de un trabajo continuo^ 
todo el año , centrado 
los problemas de la enugjj 
como en la explotación de" 
cursos de Aragón , y si ^ 
son asumidas y convocafli| 
las fuerzas políticas W 
año, no estuvieron en 
Luis1 
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1 La Campaña Provincial de 
l en Zaragoza, ya parece 
E á en marcha, el grueso de 
liones será el mes de Agos-
Ivisaremos con suficiente 
felón de todas las progra-
|nes de los distintos grupos. 
De momento y como no-
curiosa, contamos que el 
(de la Ribera ac tuó el pasa-
¿ 4 en la ciudad de Melilla 
¡atados por el A y u n t a -
escenificaron el «Mar ta , 
[»' y estamos seguros de 
te debido ser una locura de 
¡nación el representar esta 
[n una ciudad tan avanzada 
iré. Nos alegramos. 
tm 
i chicos de la televisión ca-
\, que siempre han sido más 
lillos que los de Madrid , 
in de grabar el programa 
de cançó» dedicado a 
tos músicos. Han filmado a 
îcotenes, en Aguaviva (Te-
os temas. María y el arras-
una albada de Beceite. A 
Is Bosque, le han filmado en 
ídoñera, dos temas en chapu-
Y a José Luis González 
le han filmado en Valde-
dos temas de clavecín 
lanuscrito encontrado en 
)ueblo de Teruel, y que re-
disco «Viejo teclado. . .» , 
agrama lo pasarán el próxi-
|a 12, sobre las 5 de la tarde, 
[rán verlo todas las zonas de 
que por suerte o castigo 
En conectar con el progra-
latalán. Se están haciendo 
pes para que lo pasen tam-
bor el programa nacional. 
En la programación nor-
e puede recomendar en la 
bra cadena, el sábado 8, a 
M5, el, espacio «Historia de 
psíca pop» dedicado en esta 
a la formación y desa-
1 de la música de color ame-
Y a continuación el pro-
la «Raíces», a las 20,30, 
:ado a « O curro de Mougas», 
[osa fiesta o feria gallega de 
|los. 
En UHF, el jueves a las 
h el programa «Encuentro 
ps letras» estará dedicado a 
|emas; «el teatro en crisis», 
a con Angel García Pintado 
se Monleón. A «la biblioteca 
femando Arrabal». Y a «El 
[del Arcipreste de Hita»: en-
pta a Rubén Caba. 
El viernes, U H F , a las 
,«cineclub», dentro del ciclo 
p yugoslavo, ofrece la pelí-
|«Tres relatos» de Alexander 
|v'c. El sábado, a las 20,05, 
agrama «la clave» t ra ta rá el 
de «las multinacionales», y 
Fa la película «Un , dos, 
Y el domingo, a las 23,10, 
pació «A fondo» entrevista-
f ocasión al Teniente 
Fai Manuel Diez Alegría, 
/«so : seguimos sin saber quién 
|« bueno de «La Frontera 
• estamos hechos un iío. 
Los ladinos espías que tene-
mos contratados la Gu ía de A N -
D A L A N , que por cierto nos sa-
len carís imos, nos acaban de en-
tregar el primer informe sobre el 
ex t raño caso «Labordeta, galán 
de cine». Como primicia diremos 
que el director de la película, Sr. 
Páramo, está con un equipo 
compuesto por Heidi, Pedro el 
cabrero y Montañeros de Aragón, 
buscando el valle pireinaico ad 
hoc, para que el verde de las pra-
deras sea del tono adecuado pa-
ra favorecer el cutix de Labordi. 
Parece que lo que más les gusta 
es la parte de Sallent, pero toda-
vía no se han tomado decisiones. 
También hemos averiguado que 
la diva que t rabajará con nuestro 
presi será la Fiorella Faltoyano, 
¡ toma ya!, que de paso se ha 
t ra ído a todo el equipo de la pelí-
cula «Asignatura pendiente» (de-
talle que consideramos revela-
dor t r a t ándose de trabajar con 
un profesor de Historia, como es 
nuestro polifacético presi). 
«Por una utopía razonable» es el 
lema que propone la revista eco-
lógica Alfalfa, que ha decidido a 
entrar en los circuitos normales 
de suscripción y dis tr ibución. Es 
un hecho que nos parece muy in-
teresante y que merece apoyo. 
Alfalfa propone una gestión co-
lectiva de los recursos naturales 
de cada terr i torio; una autoges-
tión y replanteamiento de los 
modos de p roducc ión . Unas tec-
nologías menos nocivas para el 
entorno. En cuanto al prosaico 
asunto de las perras, la suscrip-
ción por doce números vale 800 
pelas, precio muy razonable. 
A lo mejor ya no quedan por-
que estos dibujantes tienen unas 
dotes de venta ambulante que te 
endosan hasta las piedras. Estoy 
hablando del n ú m e r o dos de la 
revista de comics aragoneses 
«Zeta» . Sorry por la tardanza, 
pero el nuevo ejemplar lo han 
editado nuestros picasines en un 
papel mu lujoso y con muchas 
más páginas que el primero. Los 
tíos están lanzaos y a lo mejor el 
n ú m e r o tres consta de cuatro to-
mos. Han abierto una suscrip-
ción de apoyo para gomas (de 
borrar), lápices y sacapuntas. 
• Con t inuamos con los 
«conciertos para una noche de ve-
rano» de los Compañeros Cons-
tructores, el viernes 7, nos visitan 
Claudina y Alberto Gambino jun-
to con Pablo Guerrero. 
• Los Boira, que no hacen 
vacaciones de momento, ac túan 
el día 6 en el Barrio de la Jota 
(Zaragoza) y el día 16 en Ca-
landa. 
• Los Chicotén, que se han 
ido de vacaciones, ac túan el 16 
en Calanda, y a lo mejor el 15 en 
Zaragoza en un festival de mu-
cha gente que todavía no está 
confirmado. ¡Ah!, el .Luigi Fa-
tas, se nos ha marcado una poda 
capilar, y se ha dejado un peina-
do con ciertas reminiscencias 
travoltinas 
• L a Bullonera tienen tanto 
trabajo que no les queda tiempo 
ni para pasarme las programa-
ciones, pero nuestro servicio de 
investigación ha averiguado que 
el día 16 actúan en Calanda, junto 
con los Chicotenes y los Boira. 
• Va a estar a la venta en 
pocos días el nuevo disco de Bob 
Dylan, «Street Legal», por lo 
que hemos podido escuchar a 
través del programa primicia 
«alrededor del reloj» en los últi-
mos días. El disquillo tiene bue-
na pinta y los entendidos ya au-
guran que va a ser el más vendi-
do de Dylan. No se pongan ner-
viosos, la próxima semana infor-
maremos del recital del Bob en 
París, nuestro enviado especial 
ya lo hemos metido en el exprés 
Hendaya-Par í s , con la bota y va-
rios bocatas. 
• Y en plan de marcarse un 
clásico, dentro de la colección 
«serenatas y divertimientos de 
Mozart», el sello D E E C A , ha sa-
cado un á lbum very recomenda-
ble: «Divertimiento n.017 en Re 
mayor K.344» interpretado por 
el Conjunto Mozart de Viena y di -
rigido por Willi Bosdovsky. 
• Parece que hubo flechazo 
entre Amancio Prada -que nos 
visitó la semana pasada- y los 
Chicotén . Especialmente el 
Pedro Sabirón se rindió enloque-
cido ante la «zanfoña» del Prada 
(es un instrumento raro que usan 
los gallegos y auverñeses) . El 
aparatitto en cuest ión, según los 
entendidos podr ía estar en los 
• Joaquín Carbonell, nos recuerda que para recados y posibles 
ligues se le puede encontrar en el teléfono de Peñíscola: 48 01 73, con 
el prefijo de Castellón. 
• El viceministro de Obras Públicas de Aragón , osea el Tayo 
Marracó, que está mosquís ima con sus administrados especialmente 
de A N D A L A N y promete una caja de cas tañas de Huesca, a quien le 
devuelva los materiales que el t ío os ha prestado. 
museos de instrumentos anti-
guos. Volviendo al tema, de mo-
mento no hay boda, pero el Pra-
da quiere que los Chicotenes le 
acompañen en un nuevo disco 
que está preparando sobre ro-
mances galaico-portugueses. 
• Me había apresurado a 
cerrar por vacaciones las gale-
rías de arte, pero este año por lo 
visto no toca. Y mejor para no-
sotros. Los de la sala Pepe Rebo-
llo (Madre Rafols, 2, Zaragoza) 
nos anuncian que piensan seguir 
todo el verano exponiendo obra 
«sorpresa» según misteriosas 
misivas. 
• Por otro lado, el pintor 
oséense Javier Puértolas, expone 
en la galería Lleonart de Barcelo-
na, hasta el 14 de Julio. El tema 
de la exposición es «pinturas so-
bre papel, 1976-77» y tiene un 
c u r r i c u l u m expos i to r io que 
haría temblar de envidia al mis-
m í s i m o y famous e s c u l t o r 
Orensanz, hasta hoy el «rey de 
los cur r ícu lums». 
• ¿So anima a jugar a Ha-
milton? Sólo es preciso encon-
trar una lía-o buena-o y una ins-
lamatic, y a concursar. El caso 
es que hay a la vista dos concur-
sos fotográficos: el convocado 
por el Centro do Estudios Borja-
nos. «VI Concurso do fotografía 
Comarca do Borja», con una 
montonada de premios metáli-
cos y copiles y pla/.o de admisión 
hasta el 2 de Septiembre. Para 
más información (bases) escribir 
a su domic i l io social que es Plaza 
del Mercado, Borja (Zaragoza). 
El otro concurso es el convoca-
do por el Centro cultural j \c-
crearivo aragonés on Barcelona 
(calle Canuda, 31. Barna). 1 sto 
se nata del «XII Salón Nacional 
de fotografía» > el « \ \ 1 concurso 
social», también con muchos 
trofeos y pelas. Y el plazo de en-
trega es hasta el 6 de Octubre. 
Los dos proponen loma libre, y 
el Borjano tiene una sección es-
pecial para temas comarcales, 
• ¡Ah!, ya ha salido el car-
tel para las fiestas del Pilar-78, 
que es tan horrible como el de 
todos los anos. 1 o siento por 
1 alindo (que lo ha pintado) y que 
no tenemos nada contra el. Este 
año tenemos de cartel anuncia-
dor a un Coya, que como la \ ir-
gen de Fátima, baja del cielo en-
tre nubes a la inmortal city. 
¡Ciudad! 
Coordina: Julia López-Madrazo 
Dibujos: Víctor Lahuerta 
V a m o s a Uncastillo 
Una de las «cinco villas» me-
nos visitadas por el personal, de-
bido a los nefastos accesos. Pero 
ahora ya no hay excusa, a esca-
sos cien ki lómetros de Zaragoza, 
pocos menos de Huesca y cuan-
tos más de Teruel, ésta villa cel-
t íbe ro - romana con 2.000 años de 
historia nos espera cualquier do-
mingo caniculil. 
Para los de Zaragoza y Teruel 
han solucionado las tortuosida-
des. Los de Huesca deben llegar 
primero a Ayerbe para tomar 
más tarde la comarcal de Biel. 
«Uno-Castello» se ha convertido 
en una poblac ión-museo donde 
el tiempo ha ido acumulando 
historia, arte y belleza en una se-
d imentac ión desde la ibérica, 
hasta la renacentista y aún la ba-
rroca, conservando todavía sa-
bor medieval, donde la piedra de 
sillería se impone a materiales de 
cons t rucc ión menos nobles en 
los paramentos de las fachadas 
de sus casonas y palacios, que 
normalmente tienen portaladas 
de medio punto y grandes dove-
las con los blasonados timbres 
heráldicos de infanzones que es 
el t í tulo que les dio la villa por 
fuero. 
Puntos imprescindibles que v i -
sitar son la Iglesia de Sta/ María 
(con su torre fortificada que pa-
rece t ra ída de Brujas o Gante), 
L a Iglesia de San Andrés, la de 
San Martín, la de San Miguel, la 
del Remedio, las ermitas de San 
Lorenzo, de San Juan, de Loreto, 
de San Cristóbal. La Casa seño-
rial. El ventanal de la calle del 
Trigo. La Casa Consistorial. Los 
Báñales. L a casa árabe y los ba-
ños árabes. E l puente de los judíos. 
El castillo y demás casas seño-
riales. 
¡Puf!, si no está agotado des-
pués de ver tantas cosas, sepa 
que puede refrescarse la boca 
con recios caldos, sobre todo 
tintos y rancios. Y en el asunto 
del t rapiñe una caldereta o corde-
ro a la pastora para los más tripe-
ras, y el clásico pollo tomatero 
(llamado así por la edad del ave) 
es lo más t ípico en asentamien-
tos estomacales uncastillinos. En 
(como almendras garrapiñadas) 
los «sequillos» y las «tortas de 
anís. Y cuando ya esté de vuelta, 
haga parada y fonda en Sádaba y 
además de echarse un vinillo 
compre «tortas de manteca» que 
quitan el hipo y son de ligera d i -
gestión.. . 
El excursionista perverso 
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